
u OFEHSII» Fiscisn EN EL FRENTE DE IRIGON flUEDl'PERFECTIIENIE 
EIPLICIDl CON LOS SIGUIENTES COMENTIRIOS DE PRENSI ' :

« Los amos de Alemania creen que dentro de'Un mes,-en ; disputa con. una 
nueva frontera hostil a lo largo de 1os Pirineos, amenazada por uña España jas- 
eista, Francia estara paralizada. < ' ¿

Cuando Hitler recibió en Linz el comunicado del gran Consejo fascista, 
aprobando la acción alemana en Austria, expidió al Duce el siguiente lacónico 
télegrama : ^

. « Mussolini, jamas olvidaré esto de usted. — Hitler. »
? Este reconocimiento se ha manifestado ya en el frente ' de Aragón. ;>

Gabriel PERI, en « L’Humanité ».
«Gracias a Alemania y a Italia, Franco ha podido situar, ahora à la espalda 

de Francia un ejército qtte cuenta con mil aviones y^ seiscientos cañones. 
Este ejército tiene por objetivo Lérida ; es decir, el paso de los Pirineos ».

Genoveva TABOUlS, en « L’Œuvre ».

UN EJERCITO DE MIL AVIONES Y SEISCIENTOS CANONES

DE ITALIA Y ALEMANIA, AMENAZA

DE ESPANA Y LA SEGl

La ayuda alemana en la ofensiva del fre
de la inhibición de Mussolini en lo invasion de

LAS LIBERTADES

E FRANCIA

también el pago
Austria por los nazis
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t'UN PLAN SECRETO ALEMAN
/para apoderarse de Gibroltar en seis horas
>"1

p¿ ' Hemos; recibido noticias de un. inti- 
; ino y leal amigo nuestro, sorprendido 
' por la rebelión militar en territorio 
' que desde el primer momento quedó 
> en poder de lors rebeldes. Demócrata 
> integro, republicano ferviente, ha te- 
' nido que doblegarse al yugo « nacio­

nalista » para salvar la vida ; pero no 
; ha traicionado sus sentimientos. Por 

lo contrario, en la medida de sus po­
sibilidades, en circunstancias excep- 

' çionalmente adversas y arriegadas pa- 
; ra él, lucha también por la República.

Y conseguido, a pesar del terror fa­
langista y de los esbirros de Martinez 
Anido, ponerse en contacto con no­
sotros por medio de un habilísimo 
procedimiento. Inútil seria, pues, que 

' intentásemos siquiera esbozar las ra­
zones que nos inducen a silenciar su 

> nombre.
» En adelante, si una causa fortuita 
1 no da al traste con el sistema puesto 
1 en práctica por nuestro amigo para 
! sostener correspondencia con nostros, 
1 « Madrid » tendrá una magnifica in- 
I formación, directa y veraz, de la zona 
¡ facciosa. Hoy publicamos entera la se- 
¡ gunda carta que de él hemos recibido. 
’ Contiene gravísimas denuncias. Pro­

yecta una luz meridiana sobre ciertos 
hechos, en apariencia aislados, que se 

> descubren ahora en estrecha relación, 
i ^er^uMíca» estasvjjíroeas no signifea 
t ningún peligro para’el entrañable ami-

XAUEN

« Ni un solo barco de los ingleses, franceses o sns aliados 
atrarersara el Estrecho de Gibraltar »

LA COSTA DE TARIFA A ALGECIRAS ESTA ARTILLADA 
i CON CANONES ALEMANES DE LARGO ALCANCE 
CEUTA, MALAGA Y MALLORCA BASES DE SUBMARINOS 

Y DE AVIONES ALEMANES E ITALIANOS
íUN CUARTEL GENERAL PRUSIANO RESIDENTE EN SEVILLA

Una vista del puerto de Cádiz. Vea el lector. estos dos, barcos alemanes. Une 
es un buque transporte de tropas y material de guerra ; el otro, un crucera aleman 
que lo ha escoltado durante el viaje. Esta fotografía, ampliada, debería presidir las 
sesiones del tristemente famosos Comité de No Intervención.

S

y 9**® ’’°’ hace las confindendas. 
1 -Ruestra confianza se basa en las se- 
í guridades que él mismo no da. Dicho 
g esto, que el lector mismo juzge de la 
4 importancia, que tiene cuanto desde 
2 alíi, desde la España tenebrosa y fas- 
2 cista, se nos comunica. '

Mi querido amigo :
He recibido tus lineas y el periódico. , 

Imaginale mi alegría ! Muy bien « Ma­
drid ». Magnifico ! Me he emocionado . 
leyéndolo, por lo que dice y por el re- , 
cuerdo que de ti—de vosotros—me , 
trae. Y después de leerlo... lo he que­
mado. A mi no me hubiese sido posible 
hacerlo circular, como me indicabas. ' 
Pero sigue mandándome otros números. ' 
Por ío menos lo veremos mi mujer y 
yo. Ahora ya estoy convencido de que 
ei «mè^îo'» que he buscado para poner­
me én Co^|Acto contigo es absolutamen- '

’ S^ue en la pag. T. I

DIRIGE TODOS 
LOS PREPARATIVOS 

PARA LA REALIZACION 
DE ESTE PLAN

easé'el' ataque proyectado en Sala ¡ 
manca contra Gibraltar, llave del Medi- { 
terráneo, formidable base estratégica de ' 
Inglaterra que los alemanes esperan tomar, । 
cuando la ocasión sea llegada, en seis fíQ i
ras. I

Una radio facciosa do la noticio
de ladetenciondcQueipodc Llano

Londres, marzo,*--- El .«Daily Herald* 
publica la información siguiente:

«Una estación emisora española que se 
anuncia como Radio Norte, ' ha dado la 
noticia, qué se ha oido^en Biarritz, que 
el célebre generaT speaker habia sido de­
tenido. Como consecuencia de una discu-
sión acolorada con • unos oficiares- alema- ¿;
nes, dicho general ha . sido relevado de 
sus funciones de comandante ' de las 
fuerzas del sur y ha sido hecho prisio­
nero en su mismo domicilio.

Se dice que ha dirigido una carta á 
unos oficiales alemanes que mandan 
fuerzas de voluntarios acusando a sus 
hombres de haber, realizado robos.- j

1935, Etiopia; 1936, España; 1937, China; 1938, Austria. Qué más? Paso 
^ a paso, el fascismo avanza y se cumple, inexorablemente, el programa de «Mein 
Kempf». Hitler triunfa. Triunfa? Si nos hay lucha, no hay triunfo; se impone.

Jamás se ha visto que los principios pudieran oponerse a la acción. Enfrentar 
las esencias de la Democracia al fascismo hecho fuerza, es de una ingenuidad sin 
precedentes. Si la Democracia no actúa, la amenaza de Mussolini: «Europa será

¿fascista», habrá de resultar fatalmente una realidad.
} Cuando se produjo la agresión contra Etiopia, los Estados democráticos, para 
¿evitar la guerra, se colocaron de hecho, en el puro terreno de la no-intervención.

del

^ cía

no-intervención es la inhibición de las democracias frente a la politica fascista 
«fait accompli».
Al estallar la guerra civil española, a pesar de la experiencia etiópica, Fran- 

e Inglaterra apelaron, con urgencia, a la politica de no-intervención. Y, mien-

t ___  ; LOS ITAUÁNOS LSTRÁRON
CON FRANCIA, ANTES, AHORA Y SIEMPRE EN ABISINIA CON LA OPOSb 4 Î ^iON DE SUS HABITANTES.

I El enemigo secular de Francia vuelve a hacer sonar sus es- 
T puelas. Los españoles que fuimos francófilos durante la Gran 

j Cuerro — lo immenso mayoría de los españoles — hubimos de 
» serlo porque la eramos en nuestra entraña; es decir, por encima 
¡ de las oportunidades, de las fechas, del tiempo. Con Francia esta 
! nuestro corazón y nuestra inteligencia. Con Francia, decimos, 
¡ sobre las luchas de los partidos interiores, porque estamos con- 
; 'X?"®’^®s ^® A®® cuando llega lo hora de defender el suelo patrio.

EN ESPANA HAN ENTRADO 
\ PORQUE LOS HAN LLAMADO 
i UNOS GENERALES Y LES HAN 
; ABIERTO LA PUERTA.

EN ABISINIA, CUANDO LOS
Froncia se hace una, fuerte, e invencible. | ITALIANOS BOMBARDEABAN^

Y si no fuera suficiente el amor por la Froncia inmortol, la I TENIAN ELEQS Mf^OS QUE 
considerocíón ¿el ínteres esponéi, en primer tétmino, y, en seguí- f AVERIGUAR ANTES DONDE SE 

I da, la de los volores universoles que simboliza el solo enunciado | pjurniarDadarj rna nnnr
I de la palabra Francia, nos llevaría, otra vez, o esta reafirmáción | I^ItLUitI KAiSAn LUo rUoLAVU^fi
I de nuestra francofiiia. | EN ESPANA, ANTES DE BOM^
I Como ciudadanos españoles, como residentes en este pois, I BARDEAR UNA CIUDAD, UNOS 
J unico en su hospitalidad, como miembros de un mundo civilizado I pcDAunrpu uau nAnr^
I que hoy la ambición germana pone nuevamente en peligro, nece- LSrANOLES LES HAN DADO LOS
I sitamos reiterar en estas graves horas nuestra incondicional adhe- I PLANOS.
5 utrnanMod!'"’ ’’’"^ '“ S HAGAMOS CONSTAR ESTAS
t > DIFERENCIAD

Lo pesuña ífaíiana ha 
dejado tu huella en 
Fuendel-odos, cuna de 
Coya. Si este genio de 
lo pintura viviera,, po­
drió ver asombrado 
como unos españoles 
renegados y troidores 
han facilitado a un 
ejército extranjero la 
nuevo tnvosión . de

tras estos países no intervenían, se dejaba ai fascismo conquistar libremente posi­
ciones estratégicas y ciudades españolas y se registraba ai hecho elocuente de que 
esa no-intervención procurara al fascismo español tal cantidad de armamento 
extranjero que, incluso, le permitia el lujo de poder intervenir en la politica inte­
rior francesa, armando y municionando a los «cagoulards». Pero la no intervención 
seguía, justificándose con la necessidad de evitar la guerra.

Tampoco en la agresión nipona contra .China se creyeron las democracias - en 
la obligación de intervenir.

Hace tres dias, las trepas de Hitler han invadido la pobre nación austríaca, 
cuya independencia garantizaban: el Tratado de Versalies, el Tratado de Saint- 
Cermai'n, él atticulo 10 del Pacto de Ginebra y el Protocolo aprobado por el Con­
sejo de la Sociedad de Naciones en 1922, asi como una serie de decoraciones 
tripartitas franco-anglo-italianas, la última de las cuales se publicó rn Siiessa 
en 1936.

Una de las características de los Estados totalitarios es el desconocimiento 
de los Tratados. >La independencia de Checoeslovaquia también está garantizada 
por el Tratado de Versalies y por otros acuerdos protocolizados en la Sociedad de 
Naciones. Pero su soberanía nacional no lo está, ni mucho menos, por la politica 
de no-intervención.

Ha llegado la hora de hablar claro. Como españoles y como europeos, en 
estos graves momentos, hemos de volcar sobre ios hechos nuestra sinceridad más 
absoluta. El peligro acecha. Está ya en puerta.

Én España, unos ejércitos extranjeros, dirigidos por extranjeros, repletos de 
material de guerra de Alemania y de Italia, pretenden ceder a Franco y demás 
generales españoles -—que nunca obtuvieron ninguna victoria, porque nunca 
supieron crear un ejército,— un triunfo decisivo sobre la voluntad del pueblo ei^ 
armas. El pueblo vencerá. Es incuestionable. Cuándo? Cómo? Por encima de la 
fuerza bruta, que no es una ley eterna. Injusticia y perennidad son términos anti­
téticos. El pueblo vencerá. Pero hay que hablar al pueblo un lenguaje directo, claro, 
contundente. Las declaraciones optimistas que estén en contra de la realidad no

pueden ser, en ninguna ocasión, adecua­
da medida. Tenemos armas para ven­
cer? Tenemos generales para mandar? 
Todo el oro del Banco es poco para de­
rrotar a la bestia negra del fascismo. Si 
nos ganara la partida obtendría, con la 
yicforla, ese botín que prudentemente
guardamos en nuestras arcas.

Los hombres demócratas, los países 
democráticos ofrecen a las dictaduras el 
tendón de Aquiles de la honestidad y 
de la ingenuidad. Hay que combatir al 
enemigo empleando las mismas armas 
que él esgrime y apelando a iguales 
procedimientos.

Hay que vencer a toda costa. La 
sangre ya derramada por una lucha im­
puesta reclama nuestra victoria.

Contra el fascismo, que es la esclavi­
tud, todos los ciudadanos libres.

Contra el fascismo, que es la meo- 
tira, todos los amantes de la verdad.

Contra el fascismo que es la muerte, 
en vez de la no-intervención la inter­
vención de todos y de todo; hombres y 
armas!

TODOS TRAIDORES a su JURAMENTO !
FRANCO, QUEIPO, VARELA, MOLA, 

ARANDA Y CABANELLAS, 
JUZGADOS POR SUS ACTOS.

El «generalísimo» ofreció su lealtad al ministro
guerra republicano. Queipo gritaba 
blica » el dia antes de sublevarse, 
también se ofrecieron al Gobierno.
amigo de los

El nuevo gobierno de Salamanca, se­
gún dicen los cronistas, prestó juramento 
de lealtad ante el generalísimo Franco. 
Veamos cómo en la España dominada 
por italianos, alemanes y moros se anda 
de lealtad ante promesas y juramentos:

«La libertad no puede escribirse con 
minúscula. Es para el hombre lo que el 
aire y los alimentos para los animales, 
y sólo se la sabe apreciar en todo su 
valor cuando se ha. perdido.

La revolución española no ha fraca-

socialistas. Cabanellas
sado. Sigue su curso; hubiera podido

: « Viva la 
Varela y 

Aranda se

de la 
Repú- 

Mola 
decía

(Cajetillas) de cigarros italianos que, en la zona rebelde, se obliga a comprar a 
los pocos soldados españoles del ejército de Paco Franco,

darse por fracasada si el pueblo no hu­
biera demostrado que estaba al lado de 
los revolucionarios. Ha sido todo lo con­
trario. Ha sido el pueblo el que ha he­
cho la revolución y el que ha respondido 
en todas las partes en que no fué ven­
dido o traicionado.»

Esto escribía en abril del año 1931 
Ramón Franco, el hermano del general 
sublevado..(Del libro «Madrid bajo las 
bombas»). ■

Y escribía mas. Decía: «Ayer sacri­
ficamos tódo para implantar la Repú­
blica; hoy volveremos a sacrificarlo todo, 
hasta nuestra vida, para defenderla con­
tra todos, sus enemigos».

Qué ha hecho Franco, el aviador, du­
rante esta'última revolución? Sacrificar 
la vida por defender la República, co­
mo había prometido? No! Todo lo con­
trario: pasarse a los otros. Más aún: co­
laborar en el bombardeo de Barcelona.

Franco, su hermano, general a las 
órdenes del gobierno republicano, no dí- 
niítló. Al contrarío. Hasta el último mo­
mento ■ ofreció su lealtad de militar- al 
ministro de là C ;rra republicano. Fran- 

.00 notera, un jefe político de oposición. 
Franco no figuraba en . el panorama po­
litico español. Era un funcionario uni­
formado, obediente, en apariencia, a sus 
superiores jerárquicos, cuya sumisión no 
repugnaba a su conciencia, ni le repug- 
na,ba tampoco cobrar puntualmente sus 
haberes de general, gratificaciones y de-

mas
era mason.

emolumentos. Y. de la noche a la
mañana decretó, al sublevarse, que de- 
bía fusilarse a la multitud de españole^ 
que habían prestado igual obediencia que . 
él al gobierno legitimo.

Queipo de Llano estuvo agarrado, co . 
mo una lapa, al cargo de Director ge» 
neral de Carabineros y fingía entusias­
marse con la República hasta el dia am* 
terior a la sublevación. Queipo frecuen­
taba los despachos oficiales con una son­
risa de subordinación y complacencia.

El general Varela ofreció al gobier­
no su lealtad dias antes de echarse a 
la calle con sus amigotes. El general 
Mola también.

El entonces coronel Aranda se fingía 
amigo de los socialistas y se decía so­
cialista y levantaba el puño ante sus tro 
pas.

El general Cabanellas esra mason. Sé 
introdujo en la masonería en Ceuta.

Otra prueba clara de la lealtad :
Muy poco antes del 19 d julio, sé 

recibia en el ministerio de la Guerra este 
telegrama, fechado en Melilla:

«Complàzcome comunicar a vuecen­
cia haberse celebrado desfile militar con 
elevada moral republicana y gritos Vi.» 
va la República!»

Todo estaba, preparado en esos mo­
mentos. De un dia a otro iban a sacar 
a la calle, contra la República, a aque­
llos mismos soldados a quienes haciah 
gritar Vioa la República!

E iban a matar a los republicanos!
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Hacer de 
puede hacer 
Desaparecer

no! Eso lo 
innominado, 
julio y re-

ge- 
del

ñor Fernández Flores se le había asesi­
nado al princ.pio de la guerra, en terri­
torio gubernamental. En 'Madrid, por 
mas señas. Cuando menos, asi se relató 
por aquel entonces en varios periódicos

Guadiana, 
un paleto 
el 17 de

—Y cuando hayamos destruido España, qué haremos? 
Destruir sus ruinas.

LO

burgalesas, por el Sultán Azul, por 
Goebbels, por el conde Ciano y por 
Chamberlain, por Isabel la Católica y 
por el duque de Alba...

Pero el único que no lo ha desmen-

de

MiUtA^ V

aparecer el dia X gritando: Viva el 
Frente Popular! o Viva el Fascio!— 
según lo que haya triunfado—, no.

CARNAVAL
? No me conoce usted

MARE NOSTRUM 
Y tan-« nostrum » I-

DIALOGO ENTRE PECES
— Mira, hijo mió, ahora tienes una gran ocasión para aprender idiomas.

(Por Bagaría).

POLITICA FINANCIERA

LAS OCULTAS RAZONES

SUMA Y SIGUE

EL JAPON PIDE UNA TREGUA 
Dejemos de pelear mientras digiero lo que te he comido

JDe « Ail Countries

PARADOJA

COWerg

Y AHORA, QUE ?

EL perínclito Queipo de Llano, ge­
neral de onda corta, dijo en La 
Linea que los «nacionalistas» to­

marían Gibraltar. Inmediatamente la no­
ticia fué desmentida por el general Jor- 
dana, por el cardenal Gomá, por todos 
los periódicos de la España rebelde y 
muchos del extranjero, por un limpia­
botas de San Sebastián y por el «ge­
neralísimo» Franco, por Sangróniz y 
Carlos III, por las once mil ex vírgenes

militares àfricanistas se unieron,Del «Diario de Burgos»:
«El general Queipo de Llano ha ocu­

pado la mañana en cumplimentar a los 
ministros...»

No puede darse líiás brillante hoja 
de servicios! Un general que, en plena 
guerra, viaja, asiste a estrenos teatrales, 
sonríe a los fotógrafos, cumplimenta mi­
nistros y hace declaraciones a la prensa. 
Y es que, por lo visto, le molestan los 
tiros...

tido es Queipo de Llano.
A ver si resulta que Querpo es 

hombre consecuente !
Y EL AUTOR?

HOJA DE SERVICIOS

D
e «Heraldo de Aragón»: 

«Hoy llegará a Zaragoza el 
neral jefe de los Ejércitos

Sur, don Gonzalo Queipo de Llano. 
Motiva este viaje, principalmente, apar­
te satisfacciones familiares, el deseo de 
conocer la obra de su intimo amigo Jo­
sé Maria Pemàn...»

Del mismo periódico:
«Durante la representación, el públi- 

diose cuenta de que el ilustre general 
Queipo de Llano ocupaba un palco 
proscenio y le tributó una carióosa ova­
ción...»

el primer dia, todos los gandules y to­
dos los ineptos. En la órbita del teatro 
y el periodismo, los soldados mueren en 
el campo de batalla para que Simón Val­
divieso, indocumentado que se ha pro­
puesto a todo trance vivir de la litera­
tura, estrene comedias; y para que el 
«Tebib Arrumi», mozárabe de nuestros 
días y tonto con usura, sea considerado 
periodista y pueda escribir crónicas im­
punemente. Y para que Pujol sea—por 
fin!—director de un semanario. Este es 
uno de los ángulos de la rebelión.

D
e un diario de la facción:

«Ya la victoria es segura. Sólo 
falta hacerla efectiva.»

litares españoles de unos ataques desafo­
rados. Si, en las páginas de «Las siete 
columnas» se desprecia e insulta a los 
generales, a los comandantes y a los al­
féreces españoles. Que es lo único que 
en ellas puso el supuesto autor. Lo de­
más, lo importante, la idea, la concep­
ción, no es de Fernández Flores; es de 
una novela breve de Alejandro Dumas, 
hijo, titulada «Historia de un muerto 
contada por el mismo».

Y para que conste...

oue la marinería se niega a íubir « 
üordo ? Vamos, vamos ; un poco ¿a 
formalidad ! Esto no es serio. Gomo 
tampoco lo es el que, después de tanto 
presumir, ahora que los marinos republl, 
canos han mandado el « Baleares » q 
montar la guardia en los luceros, digan 
en la zona facciosa, nada menos en los 
partes oficiales, que la batalla no fué 
limpia, no fué noble, no fué caballerosa; 
que si los republicanos atacaron aprove­
chándose de que era de noche... A que 
resulta que les hemos hecho trampa ? 
Claro que de noche. Y, además, a ca­
ñonazos, Pues que querían : que les ti» 
raran serpentinas y confetti ?

OS dias antes de que nuestros bra­
vos marinos hundiesen, en el 
Mediterráneo — « camino de la 
gloria », si ustedes quieren —, 

al crucero pirata « Baleares », apareció 
en el infecto « Fierai do de Aragon » 
une crónica. Y en esa crónica, referente

L
a sangrienta aventura de los gene­

rales y los obispos españoles ha 
servido para sacar de las tinie­

blas de la mediocridad a mucha gente. 
Sin la criminal agresión fascista, San- 
gróniz no hubiera sido nunca nadie. O 
sea, que hubiera sido siempre Sangró- 
niz. El general Yagüe no hubiese al­
canzado el generalato. Sáinz de Rodri­
guez no hubiese sido nunca ministro. Y 
asi sucesivamente. A la rebeldía de los

Que es como si dijéramos: 
«Vamos a hacer una tortilla, 

nos faltan los huevos.»
Total: que no.
Entendido?
Pues, eso...

L
a invasión de Austria por las tro­

pas hitlerianas ha agravado ex­
traordinariamente la situación 

europea. El peligro fascista es cada dia 
más compacto y mas cercano. Francia, 11- 
gada por pactos militares con Checoesfo- 
vaquia y Rusia, se ve seriamente amena» 
zada. Ha llegado, pues, para los españo- 
les que vivimos acogidos a la magnifica 
hospitalidad francesa, la hora de la ver­

dad. Nosotros, demócratas, republicanos, 
ya se sabe donde estamos. Junto a Fran­
ela, incondicionalmente. Nuestros intere­
ses de españoles sen los intereses de 
Francia. Nuestra sensibilidad, con Fran­
cia. Si llegase el momento, sabríamos im­
ponernos todos los sacrificios y compar­
tir las horas mas duras del pueblo fran»

P 
dias 
par 
algi 
acti 
con 
cam 
una 
ced< 
tori 
vir

D
atos para la Historia.

Otro hecho del insigne mamarra­
cho Queipo de Llano:

«Sevilla. — El general Queipo de 
Llano ha regalado un hermoso caballo 
de pura raza al rejoneador portugués 
Joao Brao Nuncio, en recuerdo del que 
perdió en Sevilla durante un festival be­
néfico. »

El rejoneador Joao Brao Nuncio per-

lataba la terrible muerte de Fernandez 
Flores, ponia los pelos de punta. Era 
escalofriante, como si hubiese salido de 
la minerva de Edgard Poe, y registraba 
hasta el último suspiro del detestable 
novelista. Y ya,lo ven ustedes. Ahi esta, 
vivito y coceando, en las cuadras rebel­
des. Como el maestro Guerrero, otra de 
las victimas de los crímenes «rojos»... 
que esta en San Sebastián. Como Celia 
GámeZr asesinada también-por los co­
munistas:.. que está en Buenos Aires. Y 
como Nini Montiam, violada, martiriza­
da y fusilada por los’marxistas... que 
acaba de salir de la España facciosa 
con rumbo a Amériça del Sur.
" El'señor ,-Fernández Flores, además 
de estar con" los' eneíhí§os de España, 
pèrsistç en su antiguo y feo vicio de 
querer escribir. Publica unas «cositas» 
en. el infecto «A B C» sevillano y en 
«La Voz de España». El señor Fer­
nández Flores se aprovecha solapada­
mente de que vive en una zona donde

a la (( invicta escuadra nacionalista », 
se decía :

« Podríamos afirmar, con Pero Grullo, 
que para entablar un combate naval se 
precisan dos escuadras. Y la flota — que 
flota de milagro — no se hace a la mar. 
La flota republicana, embotellada en 
Cartagena, no intenta ningún esfuerzo 
para hacerse a la mar : la marinería se 
niega a subir a bordo ».

De manera que la flota republicana, 
flota por milagro ? De manera que esta 
embotellada en Cartagena ? De forma

Y los españoles fascistas, aliados do 
Alemania e Italia, cómplices de los 
(( Cagoulards », organizadores del terro­
rismo en suelo francés —■ en Brest y <;n 
la « Gran Fragata » — ; esos españoles 
fascistas, con quien están ?
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SI LOS GENERALES LEYESEN

MENTALIDAD NAZI
OTTO.. “— Los aspagnoley no nos comprendan ! Si matamos anfermos an loi l 

hospitales, es para que los pobres sufran menos. T

BENITO. — Naturale ! Sono ingratos I

OTRO CADAVER
I, otro cadáver ilustre: Santo To­

más de Aquino. Acaba de in­
corporarse al «movimiento salva­

dor de España»... por decreto! En Sa­
lamanca lo han dicho y boca abajo todo 
el mundo. A partir de ahora, Santo To­
más de Aquino va a ser el «orientador» 
de las juventudes «nacionalistas». Ha­
brá que vçrle enseñar el manejo de las 
ametralladoras a los jóvenes falangistas! 
Conocimiento que es la base de toda la 
politica educativa y cultural del «nacio­
nalismo».

E
l señor Fernández Flores está en 

la zona rebelde. Esto no es, na­
turalmente, ninguna novedad. Es, 

simplemente, divulgar un hecho. Al se-

£
N «El Correo Español» '.

«Dada la penuria de transpor­
tes actual...»

En qué quedamos?
Amos, anda!

Del mismo periódico:
«El Tebib Arrumi» herido en 
un accidente de automóvil.» 

En la cabeza no será, porque el 
cemento no se hiere, se agrieta.

Amos, anda!

AS que el coste de la guerra 
-—dice el gobernador civil de 
San Sebastián — hubiera su­

puesto la continuación de unos años 
de República.»

Qué les parece a ustedes? Con 
economistas como ese se va a todas 
partes. No hay que perder de vista 
al ciudadano; ni como economista 
ni como hombre.

Nunca hubiera sospechado que 
los chacales pudiesen llegar a go­
bernador... civil.

Amos, anda!

J ViERRO», de San Sebastián, 
dice ;
«Hoy por hoy, el equipo es­

pañol de fútbol no debe ir a Amé­
rica.».

Mira tú que si Garda Sanchiz lle­
ga a formar parte de este equipo!... 
Con las ganas que tiene ese delan­
tero centro de ir a predicar la bue­
na nueva en el Paraguay!...

Amos, anda!

N el «Heraldo de Aragón», al 
reseñar un sermón sobre la 
«existencia de Dios», se escri­

be textualmente:
«Lástima, decia uno de los con­

currentes, que no oigan a este hom­
bre los que están en la retaguardia, 
tantos como hay en Zaragoza.»

Ah, vamos, el redactor de este 
suelto, por lo visto, quisiera que, 
además de los italianos, alemanes y 
moros que hay en las trincheras 
franquistas, hubiera también espa­
ñoles.

Amos, anda!

A señorita Resines ha dado una 
conferencia en la Escuela del 
Hogar, de San Sebastián.

Ha hablado de la «Rerum Nova- 
rüm», encíclica preciosislnia—dice 
—de León XIH, en la que se da so-

dió un caballo. Y ahora un español aca­
ba de perder otro, de pura sangre: el 
que Queipo le ha regalado a Joao Brac 
Nuncio.

Ah, Queipo, Queipo ; también 
«cuatrero»?

nadie lee. Esta es la única explicación. 
De lo contrario, si en el campo faccio­
so, siquiera por estricta curiosidad, los 
generales, los obispos y los falangistas 
leyesen, conocerían «Las siete colum­
nas», de Wenceslao. Y;, sL conociesen 
«Las siete columnas», se, habían ente­
rado de que, en esa no'vela, el señor 
Fernandez Flores hace objeto a los mi­

SAN Sebastian continúa a reglmén 
de multas. Las, listas publicadas 
en varios números de « Uni­

dad », alcanzan la cifra de 65.950 pese­
tas. Por que, esas sanciones ? Ya pueden 
figurárselo. A unos, por « murmura­
dores )). A otro, « por no expender cotí 
la debida regularidad el sello pro-com­
batientes ». Al de mas alia, « como 
resultado de una información guberna­
tiva ». Muchos, « por infracciones » que, 
naturalmente, no se mencionan.

En suma : 65.950 pesetas.
San Sebastián ? 
Sierra Morena !

lución perfecta a las cuestiones obre­
ras, documento que sirve de consul­
ta'y guia aún en paises no católi­
cos».

De ella han salido «las cuarenta 
horas». Ustedes no han oido hablar 
de las cuarenta horas en las igle­
sias?

Amos, anda!

r
ODAVIA la chatarra. Dice « El 

Diario de Burgos » ;
« Burgalesas de la zona 

sur ; Preparaos ; la recogida de 
chatarra de vuestra zona se efectua­
ra en plazo breve. Que ni un sólo 
vecino quede sin ayudar, entregan­
do los objetos inútiles que España 
necesita. »

Los objetos inútiles que España 
necesita? Ya se ve que esta guerra 
ha sido un alzamiento y un apro­
vechamiento de los objetos inútiles. 
Los generales se han sublevado. Lo 
que no resulta cierto es que España 
los necesitara.

Amos, anda !
hen'í’j-

El señor Ortega Casset está ha­
ciendo de Guadiana; esa es la ver­
dad. Calla. Observa. «Waits and 
sees», como dicen los ingleses; «ob­
servar juego», como dicen en la 
Guindalera. Tiene un hijo luchando 
con Franco; pero no da el grito de­
cisivo. Calla. Observa. Quizá el se­
ñor Ortega Casset tenga a estas ho­
ras escritos dos libros, para hacer 
aparecer, a su debido tiempo, el que 
convenga.

El señor Ortega Casset tiene cate­
goria intelectual. Se le conoce por el 
mundo. Se conocen en el extranjero 
muchas cosas del pensamiento de 
España, por él; y se conocen en Es­
paña muchas cosas del extranjero, 
por él. Su nombre circula como el de 
Jnamuno, como el de Blasco Ibañez. 
Bien. Pero, dejemos su obra a un la­
do. Y el hombre?

—Es que Ortega ha muerto en 
la revolución?—preguntaba un inte­
lectual extranjero, impresionado por 
su silencio sepulcral. No se puede 
imaginar, lógicamente, que quien ha 
expuesto su criterio sobre toda la 
España pasada, no se le haya ocu­
rrido nada, en año v medio de revo­
lución. sobre este dramático oro- 
blema.

Qué le hace falta a Ortega Gasset 
para formar criterios sobre la revo­
lución? Oue oué le hace falta? Pues- 
tal vez. saber en coder de ouién va a 
quedar el presupuesto de Instrucción 
publica; saber a quién va a obedecer 
el habilitado. Entretanto, se inhibe. 
No es un luchador. Es un pensador 
y sabe que en Burgos hay que mon­
tar la guardia; por eso, quizá, no va. 
Imitar a BaroH tiene sus -peligros. 
Porque a veces. Ja guardia, se monta 
en los luceros. .

Un ejemplo más de la felicidad 
que han sabido aportar a los pue­
blos (í liberados ».

Dice « El Correo Español » de 
Bilbao ;

« Si sabes lo que es la tristeza de 
la madre que no puede dar pan y 
calor a sus hijos, comprenderás el 
beneficio que haces suscribiendo 
una ficha azul. »

y entre otros entrefiletes ;
« En los suburbios de las grandes 

ciudades ; en las aldeas pequeñas 
del campo español, hay seres olvi­
dados que pasan hambre y frió. » 
Qué dicen de todo esto los amigos 
de Onésimo Redondo, el Mesias na­
cional-sindicalista de la F. E. T. 
y de la J. O. N. S. ?

y de los jornales de 2 pesetas, 
qué cuentan, qué narran, qué di­
cen, qué relatan ?

Amos, anda ^
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Gli tropi nacionali-sindicalisti de 
la F. E. T. I. de la J. O. N. S. L 
avansano per Aragoni impulsati 
per un sentimento tipicamenti es- 
pagnoli di patriotismo integrali 
ayudati per gli altri forsi espagno­
lisme de la Rechswer und var gene- 
ralen gejunden l amater ke los pa- 
rionen.

Arriba Espagna ! Graphe und !
Amos, anda !
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EL FASCISMO EH ETIOPIA
LA SITUACION EN ABISINIA : 
Resistencia al invasor 
Fusilamientos en masa 
Encarcelamientos a millares 
Terror y actos de sabotaje 
Hundimiento de la economía
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La formula del arreglo anglo-italiano le prepa­
raba a Haile Selassie un reino de bolsillo 
y la esclavitud «oficial» al pueblo abisinio 
EL NEGUS SE HA NEGADO A SER EL INSTRUMENTO DE ESA FARSA

Por la Prensa del mundo corrió 
dias atrás un rumor impresionante 
para todos aquellos que siguen con 
alguna atención el desarrollo de la 
actividad diplomática : el Negus re- 
conoceria el Imperio Italiano. A 
cambio de ello, el Negus recibirla 
una gran suma. Además, se le con­
cederla un pequeño trozó del terri­
torio abisinio para que pudiese vi­
vir alli en funciones, como prefec­
to—más o menos—, con su peque­
ño palacio, con su servidumbre, con 
su pequeña guardia personal. Es 
decir, los que le quitaron el reino, 
le ofrecían luego el consuelo de un 
reino de bolsillo; pero siempre uni­
do a la autoridad de los jefes ita­
lianos, dominadores por medio del 
hilo telegráfico que transmitirla no­
ticias de superior a inferior. Ei Ne­
gus ejuedaria convertido en un fun­
cionario. Al lado, con un titulo cual­
quiera—gran representante de Ita­
lia o como quisiera llamársele- es­
tarla un delegado del virrey, que le 
dictarla cotidianamente lo que tenia 
que hacer, lo que tenia que decir 
y hasta lo que tenia que pensar.

Pero esta serie de deíurfes de so­
metimiento ridiculo se perdió en 
la distancia. El hecho, en el pano- 
tania visual del mundo, seria éste :

an wFí

En este gráfico están señaladas las zonas invadidas por el fascismo imperialista 
de Roma y aquellas otras en donde los Abisinios resisten aún heroicamente.

el Negus reconoce a Italia todos 
los derechos en Abisinia y vuelve 
a su patria; el pueblo abisinio se 
entusiasma.

Imaginaos en este momento la ofi­
cina de propaganda de Abisinia en 
el organismo general de propagan­
da en Roma. Mucho movimiento de 
burócratas. Ordenes:

—Que los grandes diarios envión 
sus cronistas y sus fotógrafos.

—Que se invite a las agencias in­
ternacionales de noticias.

—Que vayan allá los operadores 
de las casas cinematográficas.

El mundo que trabaja sus ocho 
horas y que camina deprisa en bus­
ca del «metro» y del restaurante 
económico seis dias a la semana en 
todas las grandes ciudades del muu- 
do, recibiría todo este espectáculo 
por los diez «sous» del periódico o 
los tres francos de los documentales 
cinematográficos, y llegarla a la con­
clusión de que el problema absinio 
había sido, al fin, «arreglado de un 
modo satisfactorio», según el len­
guaje de las embajadas.

LQ QUE EN POLITICA INTER­
NACIONAL PUEDE SER UN 
ARREGLO SATISFACTORIO

Areglo satisfactorio ése? No!
El Negus se ha precipitado a des­

mentir el rumor. Renuncia al plato 
dé lentejas. La rectificación ha sido 
rotunda.

«Arreglo satisfactorio» podia ser­
lo, en todo caso, para Italia e In­
glaterra. Era la fórmula que se ha- 
^la pensado en cuanto al reconoci- 
Dnento de los derechos sobre Etio­
pia de la nación italiana. La cues- 
?on del Mediterráneo se liquidaba

de este modo. Al fin, Inglaterra se 
inclinaba ante su rival y le decia:

—No me amenaces Gibraltar. Dé­
jame la garantía de la ruta de las 
Indias.. No me inquietes la gente de 
Egipto. Apoya, si quieres, a Franco 
en España, a condición de no apro­
vecharte después del éxito. Allá los 
pobres españoles, que sufren y que 
mueren como conejos, bajo la me­
tralla de las armas mas modernas. 
Yo redactaré una nota de sentimien­
to humanitario y quedaré bien ante 
el universo; y, para expresar mis 
buenos sentimientos, recogeré me­
dia docena de individuos y los pon­
dré a salvo con uno de mis barcos, 
como en Bilbao. Si quieres, entre 
tú y yo nos repartimos, allá en Es­
paña, después, los productos de su 
riqueza. Déjame las cebollas y Jas 
naranjas. Coge tal mineral. Yo en­
viaré maquinaria; tú suministrarás 
armas, si te conviene. Además, te 
organizaré un empréstito. Y el 
asunto de Abisinia queda arregla­
do definitivamente.

El Negus hubiera reaparecido, en 
efecto, en la tierra fabulosa de sus 
antepasados milenarios, con su som­
brilla; Franco se hubiera adueñado 
del territorio español y hubiera im­
puesto la esclavitud a sus habitan­

tes y Francia tendría una nueva 
frontera que defender: la de los Pi­
rineos,'amenazada siempre en vir­
tud de un tratado entre Franco y 
Mussolini. Pero Inglaterra hubiera 
paseado con orgullo la «Home 
Fleet» e Italia hubiera ensanchado 
su poderío y aumentado sus rique­
zas.

Toda esta «porquería» es la que 
hubiera llevado en el mundo ofi­

El pacto de amistad italo-abisinio
A titulo de curiosidad reproducimos el pacto de amistad italo-etiope de 

1928. Decía lo siguiente :
«Su Majestad Victor Manuel, rey de Italia, y Su Majestad la Emperatriz 

Zaoditou de Etiopia, deseanda hacer más sólida y duradera la amistad entre 
los dos Estados y desarrollar las relaciones económicas entre ambos paises, han 
convenido lo siguiente:

Articulo 1. -—Habrá paz constante y amistad perpetua entre el reino de 
Italia y el imperio de Etiopia.

Articulo 2. — Los dos gobiernos se comprometen reciprocamente a no rea­
lizar ninguna acción bajo preteTcto ninguno que pueda perjudicar o lesionar la 
independencia, y a salvaguardar los intereses respectivos.

Articulo 3.__  Los dos gobiernos se comprometen a extender y hacer pros­
perar el comercio que existe entre los dos paises.

Articulo 4. — Los ciudadanos subditos y protegidos italianos, al instalarse 
en Etiopia, y los Etiopes, al establecerse en Italia y en sus colonias, para su 
comercio y su trabajo, para su necesidad de vida y su subsistencia y para todo 
lo que concierne al ejercicio de su profesión, se comprometen a observar y a 
respetar las leyes del Estado en el cual residen. Se continuará aplicando a los 
subditos y protegidos italianos en Etiopia las disposiciones del articulo 7 del 
tratado firmado entre el Imperio de Etiopia y la República francesa el 10 de 
Enero de 1908, en tanto que dicho tratado esté en vigor.

Articulo 5. — Los dos gobiernos se comprometen a someter a un proce­
dimiento de conciliación o de arbitraje las cuestiones que pudieran surgir entre 
ellos y que no hubieran podido ser resueltas por las vias diplomáticas habitua­
les, sin tener que recurrir a la fuerza de las armas. Entre los dos gobiernos, y 
de común acuerdo, habrá un cambio de notas para la elección de árbitros.

Articulo 6. — El presente tratado será registrado en la Sociedad de Nacio­
nes y sera ratificado.

El cambio de las ratificaciones tendrá lugar en Abdis Abeba lo más pronto 
posible. , .

Articulo 7. — El presente tratado tendrá una duración, de 20 años a partir 
del momento del cambio de las ratificaciones. Al final de este plazo será reno­
vable de año en año.»

Habrá paz constante y amistad perpetua!, decia el articulo primero. Tam­
bién Alemania habia firmado solemnemente con Austria tratados de amistad

cial el nombre pomposo de «arre­
glo de la cuestión mediterránea ».

EN ABISINIA, MIENTRAS TAN­
TO, LA RESISTENCIA ES 

ENCARNIZADA

Pero eso no es posible; porque, 
mientras unos diplomáticos sueñan 
con la realización de tales planes, 
España resiste heroicamente contra 
los invasores y en Abisinia conti­
núa una resistencia constante que 
desgasta a las tropas de ocupación 
y que hace que los políticos italia­
nos que se hallan allá, se encuen­
tren preocupados.

Ocurren tales cosas estupendas en 
Europa, casi hora por hora, con vér­
tigo sensacional; vive el mundo en 
el presente momento acontecimien­
tos tan hondamente dramáticos, que 
el recuerdo de Abisinia no ocupa la 
atención. Pero, allá, siguen sonando 
tiros. Allá, Italia tiene entretenidos 
muchos millares y millares de sol­
dados que no pueden dejar de vigi­
lar ni un solo instante cada pobla­
do, y que tienen que ir apresurada­
mente de un lado a otro, salvando 
grandes y penosas distancias, ]>ara 
sofocar focos de sublevación. Ade­
más, tienen el clima como enemigo. 
Y las enfermedades agotan. El pais 
desgasta ferozmente a todos aque­
llos hombres blancos que se instala­
ron allá. Constantemente se produ­
cen toneladas de carne humana pa­
ra el hospital.

No hace mucho hablábamos aqui, 
en Paris, con una persona que, du­
rante muchos años, ha ejercido alli 
el comercio y que ha abandonado, 
no hace muchas serrianas, el-pais; y 
nos confirmaba cuantas noticia^ IIcj» 
gan sobre la inseguridad deT'^cter^ 
to italiano invasor.

—Abisinia:—nos decia — no esta 
dominada. Ni mucho menos! Las co­
municaciones se sabotean con fre­
cuencia. De vez en cuando, aparece, 
aqui y alli, destrozada en varios me­
tros, la linea del telégrafo. La poli­
cía uo puede ir por Addis-Abeba 
sino en grupos. Patrulla constante­
mente; y, al caer de la tarde, los 
vecinos, siguiendo órdenes severisi- 
mas, se ven obligados a penetrar en 
sus casas. La ciudad, desde ese mo­
mento, queda en soledad. No se ven 
más que uniformes por las calles y 
no se habla más que en italiano.

Nuestro interlocutor nos dijo 
más:

—En la provincia de Sidano, to­
dos los dias se registran encuentros 
sangrientos. Los que viven en la ca­
pital se enteran de ello, porque el 
rumor corre de boca en oido. Lo 
mismo ocurre en la provincia de 
Azebo, donde sus habitantes son ga^ 
lias. Como usted sabe, los gallas no 
son de descendencia etiope. Usted 
no ignora tampoco que, al principio 
de la guerra, los italianos los apro­
visionaron copiosamente de armas, 
pues les habían prometido que, lu­
chando contra el emperador obten­
drían, después, determinadas com­
pensaciones. Luego, cuando hubo

MUSSOLINI, EL ENFERMO DE SUEÑOS IMPERIALISTAS

de terminar la campaña en aquella 
provincia, les reclamaron los arma­
mentos; pero los gallos se negaron 
a obedecer y adoptaron una actitud 
de franca hostilidad. En Azebo, là 
lucha, desde hace cuatro meses, se 
sostiene de un modo continuo y los 
italianos eiïçucntran serías dificul­
tades.

EL TERROR EN LOS POBLADOS 
EL ATENTADO GRAZIANI

Qué hacen los italianos en los po­
blados?

Vengarse de todo esto y sembrar 
el terror para asegurar un orden 
que les pueda ser favorable. Asesi­
nan mujeres y viejos. Las patru­
llas de la policía italiana avanzan 
en la noche por las solitarias y es­
trechas callejas; llaman a las puer­
tas, interrogan, miran unas listas y 
sacan a unos hombres, a quienes 
conducen después a distintas pri­
siones. Encarcelan a todos aquellos 
que no colaboran con Italia de un 
modo claro y que tienen cierta per­
sonalidad.

—La muerte y la prisión!... Qué 
larga seria la lista de nombres!— 
añade nuestro amigo—; además, 
ningún valor tendría para el lector 
europeo, que no conoce en todos sus 
detalles particulares la politica de 
aquel lejano pais; pero lo intere­
sante es decir que todo etiope de 
calidad, que no puede dejar de sen­
tir un espíritu patriótico, está sien­
do, poco a poco eliminado. El aten­
tado contra Graziani fué preparado 
por ,1a policía. Esto nadie lo igno­
ra en Addis Abeba. Se indica has­
ta el nombre del que preparó las 
largas listas de individuos que ha­
bía que matar o encarcelar, como 
responsables de un atentado que es­
taba en período de fabricación. Y 
con tal atentado se ha justificado 
toda una gran serie de represalias 
politicas. Se habia dado al mundo 
la noticia de que Graziani habia 
resultado herido. Después se ha sa­
bido que era inexacto. Millares de 
individuos fueron fusilados. Fué' 
una gran «depuración». Los fusila­
mos estaban condenados a muerte, 
como le he dicho, sin saberlo.

Se sabe ya que el ras Hailou ha 
sido ejecutado. Se recuerda la ac­
titud de este jefe, heroica en el mo­
mento de la agresión italiana. Un 
periodista inglés, que se hallaba de 
corresponsal en Djibouti, ha lanza­
do la noticia de que ha sido encar­
celado el ras Seyoum. Se encuentra

en una prisión de Asmara.

Se le ha fusilado, a estas horas? 
Todo lo hace temer.

Aún hay mas. Nuestro amigo nos 
lo dice:

—Algunos de los que en la pri­
mera etapa abandonaron al Negus 
para ponerse al .lado de las autori­
dades militares italianas, se han vis­
to en desgracia. El tristemente cé­
lebre ras Gugsa es uno de ellos. Los 
italianos, cómo nadie ignora, le ha­
bían colmado de honores. La Pren­
sa del mundo reproducía su foto- 
grafia al lado de los generales. En 
aquellos momentos era de extraor­
dinaria importancia para Italia dis­
poner de un jefe de su categoría 
entre la población indigena. Pero 
las circunstancias han variado. Ya 
no les es necesario el ras Gugsa.. Y 
qué han hecho con él? Lo han me­
tido también en prisión. Por qué? 
Parece esto extraño; pero tiene una 
explicación fácil. El ras Gugsa co-

HUNDIMIENTO 
DE LA ECONOMIA

Mientros los abisinios resisten en 
la forma que hemos descrito y el 
Negus se niega en absoluto a acep­
tar cualquier proposición que tien­
da a dar un aspecto de derecho a 
lo que ha sido conquista violenta 
de aquel país, tolerada por otras na­
ciones, veamos cómo la economía 
de Abisinia ha caído verticalmente, 

En el paísage abisinio, las tropas invasoras de Italia dejan a su paso estas inscripciones, que para los indigenas son 
como el lema de la destrucción y la muerte.

en contra- de. cuantas noticias hace 
circular la propaganda fascista ita­
liana.

Observemos un detalle: el 
tráfico de. la linea ferroviaria de 
Djibouti a Addis Abeba, que perte­
nece a un grupo financiero anglo-

Mercancías

Manteca ................................ .. ...................... .. ..
Café ............... ........................................ ..
Café (Harrari) ............................... .................
Cascara de Café ............. .. ..............................
Cera ....................... ............................. ..
Pieles
Buey ............................ .. .. ...................................
Cabra ... .. ... ............ .. ........................ ................
Carnero .......... ............ .. ..................
Pieles preparadas ............. ..
Harina .........................     ;
Granos ............................... .................. ..
Legumbres secas .................... 
Patatas ..................... .. .......... ..........,
Mercancías diversas .............. ........................
Garbanzos ..........................................................
Almendras . . . ........ . .......................... :

Totales ............. .. ...............................................

1933 1934 Diferencia

.(Toneladas)

82 125 + 43
6.602 9.407 -1-2.805
6.97-/ 7.825 -F 858

9 6 — 3
370 399 + 29

6.429 4.368 —2.061
888 484 — 404

89 117 4- 28
5.539 486 — 53

12 -F 12
1.196 3.354 -F 2.158

25 86 -F 61
70 58 — 12

494 589 + 95
20 7 — 13
88 112 -F 24

23.878 27.445 -F 3.567

Todas las anteriores cifras se re 
fieren al comercio,de exportación. 
En cuanto al comercio de iníporta­

Generos de algodón especiales .............  
Hilo de algodón .'....•..... ................
Petróleo . . . .................  - •'..... .... . • • , 
Esencia de petróleo ............................... *.
Sal ............... .T ;-......... , ... 
Azúcar . ... .. .................... .. .. ....... .. ................ 
jabón ................... .................. .. .. ..................  
Cerveza ....... ................. .. ... . ♦ • ........ 
Vinos ......... ........ ..  • • ... i .......... 
Licores ............. ^ ....... ..........   
Licores ..........;........,..............   . . . 
Dátiles ........... .... ...... ..... 
Arroz ..... ,.■.......... ........................  . 
Dourah .. .> ; .’.;.'. • - • • • ’ • • • • • • • • • - 
Hierro ..... ^.. ; ".....,. '.,..‘. - •. • • - • • 
Vidria , ..... ... . '; . .'. . ........... 
Sacos vacíos ........................... ..  
Tabaco ................. .. .............. ................  
Incienso ................. ....... 
Automóviles ...................... 
Materiales de construcción . .. ............  
Mazout .. ...;............ .. ...........................  
Alcohol ....,....-...........'.... 
Objetes díversés ... .......'. ... ...........  
P«aquetes . . .............. • • • •. ..• •
Armamento .."..'..............................

Totales ................     -

Todas estas cifras demuestran 
elocuentemente el auge económico 
del pais. Ahora bien: qué produce 
actualmente la linea ferroviaria? 
Absolutamente nada. Este ferroca­
rril está exclusivamente al servicio 
de • las tropas italianas de Abisinia. 

Mientras tanto, los infereses an- 
glo-franceses se resienten extraordi­
nariamente. Etiopia no exporta na­
da. La economía ha caído vertical­
mente. 1 
noce muchos secretos y no conviene 
que ande suelto. Algún dia se sa­
brá que el ras Gugsa ha muerto ; 
se dará una de tantas sencillas ex­
plicaciones convencionales. Se dirá 
que ha muerto de muerte natural. 
Y el asuntó habrá quedado liqui­
dado.

LA CUESTION RELIGIOSA

En cuanto a la cuestión religiosa, 
nuestro amigo nos da informacio­
nes interesantes :

—A la cabeza de la jerarquía re­
ligiosa de Etiopia está colocado El 
Labouna, que ejerce funciones de 
papa. Éste personaje muestra poca 

francés. Durante los ejercicios de 
1933-3934 dicha compañía acusaba 
un serio aumento del tráfico. Tal 
hecho era el exponente del desarro­
llo económico del pais. Vamos a re­
producir, en detalle, la naturaleza 
y la cifra de las operaciones:

ción, los resultados de dichos años 
son los que a continuación se ex-; 
presan. 

1933 1934 Diferencia

5.188 5.097 097
2.380 1.029 —1.351
1.327 1.645 -F 313

733 870 -F 137
9.513 13.063 -F3.55O

.. . 1.115 970 — 175
229 240 + 11

35 30 5
132 105 — 27

89 93 + 4
.. 89 93 + 4
.. , 66 ’55 — TI

164 146 — 18
.. , .21 » — 21

138 85 — 53
174 » — 174
386 498 -F 112

95 83 — 12
76 61 — 15

205 211 + 6
3.378 4.405 -F 1.027

70 27 — 43
67 36 — 31

2.016 2,287 -F 271
114 147 — 33
404 30 — 374

25.115 31.117 -F 3.062

adhesión a la influencia italiana y 
las autoridades invasoras han pen­
sado en su substitución. La manio­
bra es conocida y encuentra la na­
tural resistencia en el pais. Esta 
cuestión religiosa es extraordina­
riamente espinosa y hace meditar 
al dictador de Roma. Los. etiopes 
no tolerarán jamás un jefe religio­
so impuesto por el extranjero y, 
por otro lado, el Duce, informado 
por sus agentes en aquel pais, sabe 
que la permanencia de El Labouna 
en tan importante puesto es uno 
de tantos obstáculos a la politica 
que sigue allá Italia.

No hace mucho — decimos nos­
otros—hablaba Hailé Selassie de los 
manejos de la diplomacia italiana. 
Hablaba, en su residencia de Lon­
dres, con un periodista inglés; y 
decia:

—Todo esto de mi sometimien­
to es invención del fascismo. Yo no 
estoy dispuesto a aceptar la domi­
nación italiana en mi pais. Para mi 
es algo monstruoso. No. puedo pac­
tar con los asesinos.
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Bajo el signo 
de la Republic

Cuando el dia 19 de julio de 193G 
estalló la guerra civil en España, 
provocada por la traición fascista 
de los jefes y oficiales del ejército 
español, la Península quedó divi­
dida en dos bandos: el republicano, 
con el Gobierno legitimo; y el rebel­
de, bajo el mando de Mola—muerto 
Sanjurjo—, puesto que en los prime­
ros días de la rebelión el general 
Franco apenas si era conceptuado 
como cabecilla del movimiento sub­
versivo en la zona del Protectorado.

Badajoz permaneció fiel a la Re- 
pública. Sólo los doscientos guardias 
civiles de la guarnición se acuarte-- 
laron en una actitud expectante, que 
depusieron luego, al convencerse de­
que nadie les secundaria. La prime­
ra medida toi.nada por las autori­
dades de Badajoz fué poner en li­
bertad a todos los presos, entre ellos 
algunos condenados por delitos de­
tipo politico fascistizante.' El pueblo,- 
magnánimo, sin pensar en las con­
secuencias, dejaba libres a sus ene­
migos. Se establecieron comedores 
públicos para obreros siri trabajo y 
para milicianos. Se facilitó aloja-, 
miento a los campesinos que llega­
ban de lugares próximos. Y una 
gran alegría llenó la ciudad. Bada-. 
JOZ conservaba sus esencias republi-. 
canas, su conciencia v su albedrío..

El dia 21, una noticia corrió de 
boca en boca: la noche antes, el go-, 
berna,dor había huido a Portugal.. 
Se reunieron las autoridades civiles 
y militares para elegir un goberna­
dor interino; y, por unanimidad, fué. 
nombrado el diputado socialista Ni­
colás de Pablo. Se calculó el nu: 
mero de milicianos con que podia 
çontarse, unos 3,000, de los cuales 
sólo pudieron ser armados con fu­
siles alrededor de 600; otros 300 dis­
ponían de escopetas de caza. Más de 
2,000 quedaban desarmados. J.as mu­
niciones escaseaban. Era jefe mili­
tar de la plaza el coronel Puigden­
golas, ayudado por el diputado co­
munista Cartón y por el comandan­
te Medina.

que se hace; De momento, es la úni­
ca salida que les queda. Piénsenlo. 
A las doce pueden llamarme telefó­
nicamente. No olviden que les garan­
tizo la seguridad personal.

En realidad, los guardias civiles 
no tenían ideal ninguno. Su acti­
tud respondía a un cálculo: si Ba/- 
dajoz era atacado por los rebeldes, 
no ’ podría resistir, falto como es­
taba de armamento; por lo tanto, 
prefirieron inhibirse en la lucha v 
adoptar una posición ambigua que 
les permitiera jüstificarse en cual­
quiera de los dos finales que podia 
tener la contienda. La guardia civil 
deliberó; y, a mediodía, un oficial 
llamó por teléfono a Nicolás de Pa­
blo: . .

—Hemos decidido entregarnos. 
Nos avenimos a ingresar en la cár­
cel si usted responde dé nuestras vi­
das. ..........................................

—Tienén mi palabra!
—Están con. nosotros. . cincuenta 

guardias .de asalto.,
—Las mismas condiciones para 

ellos. ......... ..
Aquella ' tarde los milicianos dis­

pusieron de dóscientós'cincuenta fu­
siles mas, varios peines de ametra- 
lládora y algunas granadas de ma­
no, qúe no habían de tardar én uti­
lizar para úna defensa heroica y 
baldía.

El general Queipo de Llano no 
consiguió, reunir los hombres nece­
sarios para su cacareada maicha 
contra .Madrid, Pero en Cádiz, los 
coroneles. Yagüe y Dávila orguniza- 
ron una. columna fuerte y bien pro-

Se’esperaba y temía que Badajoz 
fuese atacado de un momento a, 
Otro; el general Queipo de Llano 
anunciaba por Radio, desde el mi- 

' " una marcha mi-erófono de Sevilla, 
litar sobre Madrid; 
tida era Anda lucia 
mino obligado.

Si los milicianos

el punto de par- 
y Badajoz el ca-

estaban mal ar­
se reducia a dosmados, la artillería se reducia a dos 

morteros; y las armas automáticas a 
tres ametralladoras. Los morteros,
utilizados únicamente, desde tiempo 
atrás, para salvas, resultaban casi 
inútiles. Fueron colocados junto a 
las murallas que rodean el casco de 
la población, orientados hacia el sur, 
por donde se suponía que aparece­
rían los rebeldes. Las ametrallado­
ras fueron emplazadas en lugares 
estratégicos: una, en la Puerta de 
los Guijos, frente al puente sobre el 
Guadiana, que une la estación y un 
barrio extramuros con el centro de 
Badajoz; otra, en el tejado de la Ca­
tedral, dominando toda la ciudad y 
un gran trecho del rio; y la tercera 
se acordó que, sin emplazamiento 
fijo, cubriría loS puntos débiles que 
surgiesen durante la lucha.

Hubo un mes de tranquilidad com­
pleta, con un solo incidente: el 4 
de agosto, los doscientos números 
de là guardia civil amanecieron 
acuartelados. El gobernador “ 
so al habla con el jefe de

se pu­
la co-

inandancia.
—Aqui, Nicolás de Pablo, 

nador interino.
gober-

—Qué desea usted?
—Me acaban de comunicar que es­

tán ustedes acuartelados. A qué obe­
dece su actitud?

—No simpatizamos con el Gobier­
no de Madrid.

—Saben ustedes lo que esto sig­
nifica?

Hubo un largo silencio. Nicolás 
de Pablo comprendió que no era el 
momento de agravar la situación en­
conando incidentes. Había que re­
servarse para horas más graves que 
se avecinaban. Prudente, buscó una 
solución:

—Hay que arreglar esto. Ustedes 
no resuelven nada poniéndose fren­
te a 'nosotros, que somos' aqui los 
más fuertes. Si se entregan, les ga­
rantizo que serán tratados con el 
respeto debido. Entreguen ustedes 
las armas y se constituyen en pri­
sión. Cuando las actuales circuns­
tancias se aclaren, ya veremos lo

LO DE BADAJOZ
Por los balcones arrojaban a la gente a las calles.
perseguían a tiros a los hombres, como alimonas, y, en

lo ploza, se fusilaba en maso

Episodio
ticamente por la multitud. Lenta­
mente, los obreros fueron desfilan­
do hacia sus puestos de guardia Un 
campesino marchaba ufano, tercia
da en bandolera una escopeta de
caza de un cañ.ón. Alguien, que no 

lehabla perdido el hv.en humor,
preguntó:

—Qué harás con ese cacharro, que 
apenas si alcanza cincuenta me­
tros?

El campesino acarició la culata y 
respondió, calmoso:

—Alcanzar, ya sé que no alcanza; 
pero al que coja cerca!...

En el amanecer del viernes 13 de 
agosto, la artillería enemiga comen­
zó el ataque. Varios cañones del 
155 abrieron fuego a Intervalos bre­
ves. Sin interrupción, los projecti­
les calan en la ciudad. Por las ca­
lles corrían los milicianos con un 
grito unánime en la boca:

—A las murallas! A las murallas!
La primera escuadrilla de aviones 

rebeldes voló sobre la capital ex­
tremeña a las seis de la mañana. 
Los milicianos pegaron las espal­
das al suelo; algunos disparaban 
perdigonadas contra los aparatos 
fascistas.

—Vuelan fuera de tiro; pero co­
mo alguno se atreva a bajar!

El cañoneo llegó a ser ensorde­
cedor a las siete de la mañana. La 
artillería facciosa lograba sus ob­
jetivos impunemente. Los aviones 
de Ixnnbardeo regaban las calles de 
metralla y, sabiéndose a cubierto de 
todo peligro, descendiaii para ame­
trallar a las milicias. Algunos edi­
ficios, alcanzados de pleno por una 
bomba, se derrumbaban con estré­
pito levantando cegadoras nubes de 
polvo. La ametralladora emplazada 
en el tejado de la catedral table­
teaba inútilmente. Para los milicia­
nos se hacia insoportable aquel su­
plicio de aguantar inactivos, sin ene­
migo vulnerable, el doble fuego de 
la 'artillería y la aviación de los re­
beldes. Nicolás de Pablo no cesaba 
de ir y venir entre los grupos de 
defensores. Daba las órdenes per­
sonalmente. La inquietud le había 
sacado de su despacho del Gobierno 
civil. Vestía un traje de dril de co­
lor hueso y llevaba colgados sobre 
el pecho unos catalejos, con los que 
continuamente buscaba en el hori­
zonte a los rebeldes.

Mientras, el coronel Puigdengolas, 
jefe militar de ía ciudad, telefonea­
ba a Madrid.

—Ministerio de la guerra? Aqui, 
Badajoz. Ha comenzado el asedio. 
No tenemos artillería y apenas si

de la guerra civil
bres desarmados cogían las armas 
—fusiles o escofetas—, de los que 
caían. Crepitaban sin descanso las 
ametralladoras rebeldes. Un cañona­
zo certero hendió la muralla. El se­
gundo mortero quedó inutilizado. El 
enemigo, desplegado en dos anchas 
alas, avanzaba resguardándose en 
los accidentes del terreno. La avia­
ción y la artillería acrecían el rit­
mo de sus disparos. Una ametra­
lladora fué pulverizada por un obús. 
Quedaban la de la catedral y otra 
que se emplazó enfilando la brecha 
abierta en la muralla, A pesar de 
los esfuerzos desesperados de las 
milicias, la columna fascista gana­
ba terreno. Se ordenó el repliegue. 
La ametralladora sostuvo la retira­
da, hasta que un legionario la hizo 
enmudecer con una granada de ma­
no. La defensa era imposible. Ha­
bía sido rota la linea de resisten­
cia republicana. Aún hubo un cuer­
po a cuerpo escalofriante entre la.s 
fuerzas márroquics de choque y un 
reducido grupo de milicianos que 
optó por morir al pie de la mura­
lla. Una compañía del Tercio, com­
puesta por unos ciento veinte hom­
bres, fué la primera en entrar en 
Badajoz. Deirás de ella, los moros 
y otras compañías de- la. Legión Ex­
tranjera, 3,500 hombres, en suma, 
al mando de los coroneles Yagüe y 
Vareta. Tres mil quinientos hombres 
protegidos por la artillería y la 
aviación. Tres mil quinientos hom­
bres armados hasta los dientes.

La población civil se había refu­
giado en la gran nave de la cate- 
(Iral, en cuyo tejado, con fusiles j' 
una ametralladora, treinta milicia­
nos resistían aún. Dentro del Go­
bierno civil quedaba también otro 
núcleo de resistencia. Pero Bada­
joz estaba perdido pai»a la Repú­
blica. Se realizó una retirada por 
el puente, que fué interrumpida por 
el fuego enemigo. Sólo doscientos 
combatientes republicanos lograron 
atravesarlo. Entre ellos iban Nico­
lás de Pablo, el coronel Puigdengo­
las, Cartón y IMedina. Y marchaban 
hacia Helvás, primer pueblo portu­
gués una vez pasada la frontera. 
Era el único camino que les ijucda- 
ba libre.

La represión
Los asaltantes llegaron a la'- jdaza 

de San Juan. El último foco de re­
sistencia, situado en el Gobierno 
civil y animado por el alcalde Ma­
droñero y un maestro muy conocido 
en Badajoz, hubo de entregarse. Un 
teniente del Tercio, con un fusil 
ametrallador en las manos, se plan­
tó en medio de la plaza y gritó:

.......

Rifew

empellones, a
dolos por los

OOO

puntapiés, arrastrán- 
cabelíos. La mayoría

cabezas se

por Rafael
cruzaba con grupos de

D. ALMAGRO

vista de material adecuado. La f r- 
maban 7,000 hombres, entre solda­
dos de la Legión Extranjera y mo­
ros. Ante el avance de estas fuerzas 
regulares, los campesinos, indefen­
sos, retrocedían despavoridos lacia 
Badajoz.

Se aproximaba la hora defin nitiva. 
Madrid, que apenas si podía abas­
tecer de hombres y armas sus fren­
tes de la Sierra, no pudó ayudar a 
Badajoz.

El asedio

A las siete de la tarde del dia 12 
de agosto, Nicolás de Pablo bebió 
al pueblo desde uno de ios balco­
nes del Gobierno civil:

—Ciudadanos, compañeros: no de­
bemos engañarnos. Se acercan ho­
ras decisivas. El ejército fascista 
avanza hacia Badajoz. Nuestros me­
dios defensivos son escasos; pero 
impedir que el enemigo entre en 
Badajoz supone cortar su marcha 
dacia Madrid. Se acerca el momen­
to de combatir y sacrificarnos pol­
la República y la libertad. Hay que 
conseguir que lo.s traidores se estre­
llen ante nuestras murallas. Seamos 
dignos de nosotros mismos. \'iva la 
República!

fusiles y municiones. La aviación 
enemiga vuela continuamente sobre 
nosotros sin que podamos evitarlo. 
Pero las milicias tienen una moral 
magnifica y están dispuestas a re­
sistir hasta el último minuto.

Tras unas horas larguísimas, an­
gustiosas, mortales, se dejó ver la 
infantería rebelde. Nicolás de Pa­
blo, junto a la muralla, circuló la 
orden de fuego. Uno de los morte­
ros reventó al primer disparo. Fué 
espantoso. La explosión lanzó por 
los aires,- como peleles destrozados, 
los despojos Je diez o doce hombres.' 
En un segundo, cundió el desalien­
to. Alguien gritó:'

—Estamos perdidos!
Los pusilánimes iniciaron un mo­

vimiento de retirada. Nicolás de Pa­
blo, ronco de dar órdenes, les animó:

—Animo, camaradas! A las mura­
llas!

Una viejecita de cabellos blancos, 
desde la esquina de una callejuela 
cercana, alzó su vocecilla cascada:.

• —Hijos mios: viva la República!
-—Viva!
Todos corrieron a las murallas. 

En pocos segundos se generalizó un 
intenso tiroteo. Sonaron las fiases 
lastimeras, entrecortadas o furiosas

—Dónde estáis, hijos de p,..? 
lid a dar la cara!

Sa-

El grito fué Contestado eniusiás- de los nrimeros heridos. Los hom-

Varios legionarios, distribuidos 
por las azoteas vecinas a la cate­
dral, consiguieron, con bombas de 
mano, acallar la últiina ametralla­
dora de los milicianos. Un grupo de 
rifeños se encaramó hacia el tejado 
en busca de ios servidores de la má­
quina desmontada. Los encontraron 
heridos; y, vivos aún, los arrojaron 
a la calle. Se estrellaron contra el 
suelo con tin ruido sordo, salpi­
cando de sangre a unos cuantos le­
gionarios que presenciaban la ha­
zaña.

En toda la ciudad se oia cantar:
—Banderita, tú eres roja; bande- 

rita, tú eres gualda!...
Libertados de la prisión por unos 

oficiales de regulares, los guardias 
civiles eran vitoreados en las calles. 
Patrullas del Tercio, de marroquíes 
y de falangistas, recorrían la ciu­
dad. Como energúmenos, entre car­
cajadas y denuestos, recorrían el in­
terior dé las casas, desde el ático 
a los sótanos. Sin atender a, expli­
caciones, sin escuchar las quejas pa­
téticas de mujeres, viejos y niños, 
aquellas patrullas se llevaban dete­
nidos a cuantos hombres encontra­
ban, cualquiera que fuese su edad. 
A muchos los sacaron a rastras, a

de presos eran conducidos a la pla­
za de toros. Pero algunos no llega­
ron al circo taurino. La soldades­
ca del Tercio y los rifeños, de cuan­
do en cuando, se encaraban con 
uno de los detenidos:

—A ver, tú, que tienes cara de va­
liente...

Y lo colocaban qn la fila a gol­
pes de machete; en seguida, un 
machetazo brutal en la yugular y 
lo dejaban tendido en medio de la 
calle. Se podía seguir la espeluz­
nante marcha de la soldadesca 
fascista por el reguero de cadáve­
res que iba dejando. En la Plaza 
de Toros, al principio, se desnuda­
ba a los prisioneros de medio cuer­
po para ver si tenían en el hombro 
la huella de la culata del fusil. Es­
to fué solo unos minutos. Después 
se acordó prescindir de tal compro­
bación. Un teniente de la Legión, 
Jijo:

—Para qué perder el tiempo? Hay 
que matarlos a todos!

Yagüe, Varela y el Estado Ma­
yor, se instalaron en el hotel Ma­
jestic. Fueron dictados los prime­
ros bandos. Badajoz había caído en 
poder de los fascistas a las 5,25 de 
la tarde. Un legionario disparó su 
fusil contra el reloj del Ayuntamien­
to, diciendo:

—Asi no olvidarán a la hora que 
hemos entrado!

En realidad, pocos habían de re­
cordarla; las armas automáticas del 
Tercio y los regulares se encargaron 
de aniquilar memorias. La caza del 
hombre se llevó a cabo con saña sin 
precedentes. Oficiales y soldados no 
cesaban de asaltar las viviendas, 
la pistola o el machete en la mano. 
Eran violadas las mujeres. Si algu­
na resistía, furiosa y tenaz, defen­
diéndose con uñas y dientes, un ba-

moros dedicados a un pillaje desen­
frenado. Y al mismo tiempo,, en la 
plaza López de Ayala, el teatro, en 
llamas, iluminaba a unas monjitas 
une, recogidas las largas faldas pa­
ra que no se manchasen de sangre, 
iban a presentarse a las autorida­
des militares de aquel ejército «sal­
vador de España)).

A las diez de la noche entró en 
Badajoz un automóvil cargado de 
falangistas. En la carrocería negra 
llevaban, con letras rojas, este le­
trero: «Escuadra Negra». Era jefe 
un jorobado. Se dirigieron al hotel 
Majestic, a entrevistarse con el man­
do de la columna rebelde. En el ves­
tibulo encontraron n un comandan­
te de Estado Mayor. El jorobado le 
pregunto-

—Hay muchos detenidos?
—Sí, muchos; están en la Plaza 

de Toros.

dujo a la Plaza de Toros. No habían 
de llegar a «13a. En el trayecto, lo( 
legionarios arrancaron - a Nicolás dt 
Pablo la chaqueta y la camisa. Que 
dó desnudo hasta la cintura. Dt 
pronto, uno de los soldados del Ter­
cio alzó las manos pixivistas de unai 
banderillas de lidia. Y sin que nadi< 
intentase impedírselo, dió una vueltj
en torno a Nicolás de 
clavó las banderillas en

—Bravo!
—Buen par!

—Ju! Embiste, toro!
Nicolás de Pablo fué

Pablo y 1( 
la espalda

lidiado co

—Pues hay que terminar 
Cllo.’s,

Los
El circo católico

prisioneros, casi toda la

con

po­
blación que quedaba viva, estaban

yonetazo terminaba con su airada 
defensa. En las paredes interiores 
de muchas casas quedaron impresas 
las huellas, sangrientas de manos 
que, en el postreí minuto de deses-.
peración, aún buscaban un punto 
de apoyo y enderezar el cuerpo’ caí­
do para intentar la huida.
chos de sangre y de locura, 
terminadores pronunciaban 
tremendas:

—Otra encontraremos; no 
mujeres en Badajoz.

Borra- 
Ios ex­
frases

faltan

Y dejaban a una hembra tendida 
en el suelo de un pistoletazo, con 
las ropas en desorden: desabrocha­
do el corpiño, las faldas levantadas. 
En algunas violaciones, la madre 
de la victima, su hermano, su mari­
do o sus hijitos, eran obligados a 
presenciar el hecho brutal. Se les 
sujetaba fuertemente entre varios, 
mientras dos o tres legionarios za­
randeaban y revolcaban a la mujer. 
Se oian insultos, blasfemias y riso­
tadas. La noche trágica de Badajoz 
tuvo episodios de una crueldad in­
concebible. En la casa de un ven­
dedor de frutas, mientras dos sar­
gentos de la Legión hollaban a una 
muchacha de veinte affos, inmovili­
zada por un sincope, su hermana, 
de catorce, se debetía inútilmente 
para desprenderse de los hercúleos 
brazos de un inoio, que la aprisio­
naba como tenazas. Indignado por 
las voces y patadas de la chiquilla, 
el morazo la sujetó con la mano iz­
quierda por el pelo y, con la dies­
tra, le clavó la hayoiieta en un pó­
mulo, saltándole uno de los ojos. La 
sangre manó a boi botón, manchán­
dole al rifeño la guerrera kaki. Ful­
minada, la nixña cayó verticalmente.

Detrás del edífirío de Correos, los 
falangistas fusilaban por grupos 
compactos a obreros y campesinos. 
Junto aí bordillo, coma un riachue­
lo de sangre calle abajo. En la de 
San Juan, se amontonaban los ca­
dáveres. En la esquina de la calle 
Cansado, ardía un estanco. Los le­
gionarios, tras violar a la estanque­
ra, la habían arrojado, desnuda, al 
exterior. Al caer se había fractura­
do el cráneo contra la arista de 
la acera y la masa encefálica se 
desparramaba por el pavimento. 
Uno de sus verdugos le había cor-

encerrados en el ruedo taurino. En 
la mañana del sábado, 14 de agosto, 
se circularon las órdenes terribles 
(fue habían de acabar con los obre­
ros y campesinos presos. A primera 
hora de la tarde fueron llenándose 
de legionarios, moros, falangistas, 
jefes y. oficiales, las gradas de la 
relaza de Toros. En el centro del re­
dondel, las victimas, con un espan­
to rnortal en el rostro, esperaban. 
Hainan sido emplazadas seis ame­
tralladoras en las graderías altas.- A 
una señal, comenzaron a disparar 
sincrónicamente. Agrupados, los pre­
sos comenzaron a caer en racimos. 
La arena se empapó de sangre nue­
va. Al final de aquel espectáculo ine­
narrable, los muertos fueron amon­
tonados. Ocupaban un cuadrilátero 
de cinco metros por lado. De madru­
gada, sucios y agotados, surgieron 
del montón de cadáveres, unas som­
bras. Eran los contados hombres 
que no habían sido alcanzados por 
las ráfagas de ametralladora. A ras­
tras pudieron escapar. Se perdieron 
en la obscuridad de la noche, cam­
po a traviesa.

Dendro de Balajoz, legionarios y 
moros, lúbricos y "borrachos, patru­
llaban, gritando:

—Arriba España!' Viva el Tercio!

La traiciún portuguesa
Nicolás de Pablo y sus doscientos 

compañeros llegaron fácilmente a 
Helvas, pueblo fronterizo portugués. 
Las autoridades del pais los aloja­
ron en un viejo caserón. Se creían 
seguros. Pero poco después de su 
llegada entraron en el refugio los 
«fardiñas» y varios oficiales espa­
ñoles:

—Nicolás de Paí-lo?
El diputado socialista comprendió 

inmediatamente que le habían ven­
dido; sin rotestar, se entregó. Vein­
te fugitivos más fueron aprehendi­
dos al mismo tiempo. Los llevaron a 
Badajoz. A las diez de la mañana 
del dia 15 de agosto llegaron a la 
ciudad que habían defendido hasta 
el último minuto. En la estación, lle­
na de legionarios, se levantó un cla­
mor feroz de regocijo. Con las ma­
nos atadas a la espalda se les con-

mo una res en las calles de Bada 
joz. Nadie podrá negarlo. La espan­
tosa escena fué presenciada por na 
merosos testigos, La soldadesca re 
belde le clavó otras puas en la es 
palda. Después se las arrancaron, 
desgarrándole la carne, para vol­
vérselas a hundir. Se estableció uní 
competencia entre los asesinos:

—Ahora, yo!
Al llegar a la Puerta de los Cu­

bos, Nicolás de Pablo no pudo resi» 
tir más aquel martirio y se désplo 
mó. Un legionario le clavó una ban­
derilla en el ano:

—Arriba, cobarde!
A empellones, arrastrándole, cu­

briéndole de insultos y salivazos, te 
elevaron hasta detrás del edificio d( 
Correos. Alli, un sargento, armadt 
de un estoque, se perfiló, parodian­
do el gesto y ademán de los toreros. 
El grupo de legionarios que forma­
ba el cortejo imitó el toque qiR 
anuncia la muerte del toro:

—Tararí!...
Lanzándose sobre el diputado vio 

lentamente, el sargento le atravea4 
el vientre de una estocada bárbara. 
El asesino y Nicolás rodaron junto» 
y el estoque se partió contra las pi» 
días. Un oficial remató al diputade 
de dos tiro.s de pistola en la sien. 
Junto a de Pablo quedó el cadávei 
del alcalde Madroñero, tundido an­
tes a patos y con las órbitas va­
cias; el de un maestro muy joven j 
los de treinta hombres más, todoi 
con las huellas del suplicio ant» 
rior. En el suelo, cerca de los resto» 
del maestro, había un látigo.

El jefe de policía nombrado poJ 
los rebeldes. Carvallo, dió orden d( 
que los cadáveres de Nicolás de Pa­
blo, el maestro y el alcalde, fuese» 
depositados en el centro de la Plazi 
4e San Juan, en donde^qnedaroít «i^ 
ppuestos por espacio <’ ' ' ”
cartel, indicaba: 

, «Para ejemplo y

Capitulo
Por la tarde del

de tres dias, Ui
enseñanza.»

final
mismo dia vol-

vióse a repetir el espectáculo de le 
Plaza de Toios. Al cuarto dia, cuan­
do los cadáveres comenzaban a pu­
drirse, el mando militar dictó variat 
órdenes: se disponía enterrar lot 
muertos fuera de las murallas, lim­
piar las manchas sangrientas de la» 
calles con mangas de riego, condu­
cir ante las autoridades a todos los 
hombres útiles para el trabajo...

Los muertos tuvieron que ser que­
mados.

Las manchas de sangre resistie­
ron treinta dias la ación del agua. 
Sólo desaparecieron lijadas por 18 
suela de las r-otas militares.

Para trabajar se presentaron cin­
cuenta obreros: no hablan quedado 
más!

;OE3O: OBOES

fado los pechos, que llevaba envuel­
tos en un pañuelo. El legionario '
taba:

—Se vende carne roja!
Algunos mercenarios habiari 

vado cabezas cercenadas en

gri-

cla- 
sus

bayonetas; y se paseaban por la 
ciudad con aquellos despojos san­
guinolentos, orgullosos de enarbolar 
tales trofeos. La mascarada de 
monstruos recorrió asi casi todas 
las tabernas de Badajoz, abiertas 
por imposición de los implacables e 
inhumanos vencedores. Y, ante cada 
mostrador, los legionarios daban a 
beber un vaso de vino a las cabe­
zas que llevaban ensartadas en sus 
bayonetas. Y en las encrucijadas, 
mientras sonaban incesantemente 
las descargas de los piquetes de eje­
cución. en tanto se oian por todas 
partes los lamentos de las mujeres 
y ep estertor de los moribundos, el 
macabro cortejo de los cortadores de

OBO:OBo:OBOE
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« Madrid » en los frentes

DESDE LAS TRINCHERAS SE NOS ENVIAN 
PALABRAS DE APLAUSO Y ESTIMULO

Madrid (Por avión). •— Pues, señor, vamos comiendo, y cada vez mó-jor 
Aqui existe una Comisión Gestora del Consorcio de la Panadería, en relación 
directa con el Ministerio de Agricultura, y sus servicios —-a base de igualdad 
absoluta — están mereciendo el elogio unánime de la población madrileña. Desde 
el día 5 de marzo todo madrileño tiene derecho a 150 gramos de pan por dia. 
Hasta ahora nos las arreglábamos Con 125. Si comemos menos pan que antes de 
la guerra, en cambio, vamos ganando mucho en lineas esculturales. Esos 150 
gramos de pan son el mínimum obtenible, Pero como el madrileño es un gran 
arbitrista no sé cómo se las compone que siempre obtiene un mayor o menor suple­
mento. Después de todo, y es un gran. consuelo, no comen más pan las estrellas de 
Hollywood.

Con 1os pescados y mariscos se-han tenido que tomar ciertas medidas de 
buena administración. Como a cada madrileño se le reserva la ración que le cor­
responde, ocurría que algunos, por una u otra razones, no iban a .recogerla en la 
pescadería correspondiente. Y el pescado no espera, come es bien sabido. Ahora 
se reservan las raciones sólo hasta las cinco de la tarde, y desde esa hora, e! género 
que no ha sido recogido se expende en venta libre. Con el pescado « que puede
eguantar » se sigue la misma norma que con Lodos los demas articulos : se tienen 
a la disposición del vecindario hasta la una de la tarde del dia siguiente a aquel
que se empieza a distribuir.

Para mayor gloria de nuestros jugos gástricos, desde el dia 7 empezó

en

un 
al 
el

puevo suministro de carne congelada, a razón de 100 gramos por persona, y 
precio de 5.75 pesetas el kilo. Comparen nuetros compatriotas de Francia 
precio de la carne en el pais en que viven ——enmedio de las dulzuras de la paz— 
y en esta España que se debate en la guerra más -cruel y furiosa de su Historia. 
Comparada con el resto del mundo, España, en cuanto a coste de la vida, sigue
tiendo jauga.

Y aun voy a dar a mis lectores otra noticia sobre el abastecimiento de Madrid. 
Según anuncia toda la Prensa, en breve se intensificará la entrada de verduras y 
jiortalizas, cuyo mercado ——se nos promete— «quedará abastecido con regula- • 
ridad y en cantidad sificiente para el racionamiento».

Como los españoles residerttes en el extranjero viven patriótica y generosa­
mente preocupados por nuestro abastecimiento, me complazco en trasemitirles 
estas buenas noticias. No es que nos «jartemos», pero puedo afirmar que aqui 
ya nadie se queda con hambre. El problema no era tanto de producción como de 
distribución, y desde que el Ayuntamiento ha tomado a su cargo el abastecimiento 
de Madrid, no hay duda de que «vamos comiendo».

Hace unas semanas hablé a mis lectores de los alquileres. Quedan cuidadanos 
que se resisten a aceptar la obligación de pagar la casa. Comprendemos que la 
operación es bastante desagradable, pero las autoridades no pueden permitir que 
la guerra sirva de pretexto para justificar abusos. Los deshaucios son cosa repe­
lente. De acuerdo. Pero se han trazado unas cuantas reglas de apremio de cuyo 
resultado es muy difícil dudar. Los que están sujetos a un sueldo o jornal se verán 
desagradablemente sorprendidos con retenciones de los mismos con destino al 
pago de sus alquileres, y aun para los reincidentes se preparara unas sesioncitas 
de trabajo en las obras de fortificación o en tareas francamente de castigo.

Resulta ahora que los bombardeos pueden ser utilizados para el embelleci­
miento de Madrid. La manzana de casas entre las calles Preciados y Carmen, esto 
es en plena Puerta del Sol, es hoy sola mente un recuerdo del Madrid de ante­
guerra. Los obuses se han encargado de su derribo. Pues bien.s. se ha pensadlo 
en ensachar la Puérta del Sol precisamente por ese lado. Es un poco como aquel 
que se cayó del burro y ante las risas de los espectadores de su caída aseguro, muy 
serio, que él ya se iba a bajar. Cuentos y malicias aparte, es lo cierto que el Madrid 
futuro se está forjando enmedio de la batalla.

Los periódicos se ocupan de las proezas de un joven aviador en los frentes 
le Levante : se trata de un hijo del señor Negrin, que, al parecer, hace filigranas 

■ ri los « chatos ».
Ha fallecido el sacerdote Cipriano Santa Maria. Un cura «feten». Al advenir 

y Republica pertenecía a la Capilla de Palacio. Alcalá Zamora le designo conser- 
»ador de la Capilla del Palacio Nacional. Al estallar la rebelión, don Cipriano aten- 
Jió desde el primer instante al salvamento déla riqueza artística que le estaba 
Sonfiada.

Un sacerdote digno, que ha sido en todo momento tratado como su dignidad 
■jierecia.

Y aqui acaba mi manojillo de noticias madrileñas para esta semana.
Alberto MENDiVIL.

• Mandaba yo por aquel enton­
ces una compañía de milicianos.

I El enemigo, convencido del exi- 
) guo armamento, se había lanza­

do a atacarnos con un gran lujo 
de morteros y cañones. Una cor­
tina de fuego se tendía delante 
de nosotros. Como no podíamos 
responderle adecuadamente, el 
chaparrón lo aguantábamos pe­
gados a las trincheras. Por dos 
veces, después de aquella inten­
sa preparación artillera, los fac­
ciosos habían intentado asaltar 
nuestra posición, creyéndonos ya 
quebrantados, y por dos veces 
nuestros fusiles los habían he­
cho retroceder. Sin embargo, la 
situación se iba. poniendo cada 
vez más seria. Vino a aumentar 
mi preocupación un suboficial, 
al anunciarme que unos escua­
drones de caballería enemiga, 
que antes habíamos rechazado, 
avanzaban por la falda de una 
colina inmedia^'’

Ante la gravedad del caso, ver­
daderamente extremo, tuve un 
momento de vacilación, y en es­
te instante de autoinspección 
que todos tenemos, pensé en ha­
cer la retirada. Sin embargo, 
dominándome, me acordé de 
nuestro jefe, uno de los más cé­
lebres comandantes de milicias.

Corrí a verle y le encontré en 
su puesto. Estaba tranquilo, con­
sultando un croquis, con dos ofi­
ciales. Me acogió sonriendo, se­
reno, co7no si en aquel 7nomen- 
to el peligro no estuviera llegan­
do a su grado máximo. Descon­
certado por su tranquilidad, le 
expuse lo que ocurría y le pedí 
órdenes. El me dijo con la ma­
yor sencillez:

—Vuelve a tu puesto. Sigue 
allí tj verás como no pasa nada.

El coinandante salió de la trin­
chera y vino conmigo hasta mi 
linea. Estuvo observando la ma­
niobra enemiga y volvió a de­
cirme:

—Descuida. No pasa nada. * 
Pocos minutos después ocurrió 

lo que habíamos previsto. La ca- 
■ balleria enemiga se lanzaba ca­
si de fla7ico sobre iiuestra posi­
ción.

y o, atento a la lucha, veia que 
cada vez era rnás critica la si­
tuación. Una vez 7nás volvi cer­
ca del comandante.

—Seguid ahi. Va verás cómo 
' no pasa nada.

.T yo, que hasta entonces ha­
bía vacilado, no dudé más.

Pero aquel combate {lo puedo 
deci7' por la experíe7icia de otros 
en que he intervenido} no lo ga­
naron 7ii 7iuestras ametrallado- 
'>'ns ni riuesíros fusiles. Se garió 
por unas palabras. Por el ioio 
pasa 7iada» de nuestro jefe.

Alfo7iso B.

Ofensiva « nacionalista »

Las tropas fascistas 
que operan en Aragon, 

sus jefes y oficiales y su 
material de guerra, 

son de procedencia italiana 
y alemana

El día 11 se cumplía el aniversario 
de la contraofen8Í\ a republicana, que 
tuvo como resultado la gran derrota 
italiana en Guadalajara; y, en este dia, 
aparecieron de nuevo en España divisio­
nes regulares ita lianas, esta vez protegi­
das por una cantidad fabulosa de ma­
terial alemán moderno. En esta segunda 
ofensiva se ha puesto a contribución, por 
parte de los rebeldes, todo el esfuerzo 
de que es capaz un ejército en el que 
colaboran soldados, oficiales y jefes de 
las naciones que les ayudan. Sin embar­
go el resultado no ha correspondido a 
los medios empleados. El terreno que 
han podido ganar es reducido.

El jueves, las lineas republicanas ha­
bían sufrido una ligera modificación. El 
viernes, los rebeldes pusieron en juego 
su fuerza decididos a tomar algunas po­
siciones, empleando el máximo de vio­
lencia. Tuvieron que combatir duramen­
te sobre el terreno y en el aire para lo­
grar alcanzar las posiciones que habían 
quedado, ay! muy amenazadas. Además, 
los nacionalistas, a última hora, se vie­
ron obligados a limitar la linea extensa 
de su ofensiva; a última hora, de 140 
kilómetros, solamente operaron en 75: 
de Puebla de Albortón a Muniesa.

La batalla, como decimos, ha reves­
tido un carácter de extrema violencia 
durante todas sus jornadas. La resisten­
cia republicana aumentó de hora en ho­
ra. Se reveló en los primeros contra­
ataques y se acentuó en seguida, con la 
llegada de refuerzos. Los contraataques 
primeros fueron breves, conforme a las 
órdenes de mando, y tenían únicamente 
por fin agotar las fuerzas de vanguardia 
enemigas. Esto produjo a los rebeldes 
pérdidas de hombres muy elevadas y ca­
yeron en poder de los republicanos nu­
merosos prisioneros.

La táctica observada en esta batalla 
por las fuerzas leales es análoga a la 
que ha sido utilizada en otras ocasiones 
con excelentes resultados y que consiste 
en sostener enérgicamente la formación 
de las tropas durante el repliegue, con 
el fin de no perder ninguno de los me­
dios necesarios en el momento del con­
traataque y de la contraofensiva. Gran 
número de los prisioneros caídos en po­
der del ejército republicano durante el 
curso de estas operaciones, son italia­
nos.

MOROS, FUSILES 
Y ARTILLERIA ANTIAEREA 
Gibraltar, marzo. — El navio rebelde 

«Ciudad de Alicante» ha desembarcado 
en Algeciras un contingente de 900 ma- 
rroquies, que han sido trasladados inme­
diatamente con dirección a Toledo. Ha­
cia dicho lugar se han dirigido trenes con 
cargamento de fusiles v cañones anti­
aéreos.

Becibimos consta7itemente car­
ias de compañeros combatientes, 
hasta cuyas 77ia7ios va MADRID. 
Su lectura nos lle7ia de emoción. 
Esas voces que nos llegan de la 
linea de fuego, en donde los aii- 
tifascistas ofrecen su pecho a 
las balas, e7i do7ide sin ambi­
ciones ni egoisinos se lucha y 
se muere, 7ios interesan 7nds 
que 7iingu77a otra y nos alientan, 
para continuai' la obra empre7i- 
dida. Gracias por vuestros elo­
gios, soldados de la llepública!

He aqui, de alqu7ias cartas co­
gidas al azar, los párrafos que 
se refieren a MADRID: 

Compañero Director de MADRID: 
Me es grato, por las presentes li­

neas, manifestarle mi admiración, 
conio a todos los compañeros re- 

.doctores de MADRID, por la admi­
rable labor que hacen por dar a co­
nocer la verdadera lucha del pue­
blo español contra la bestialidad 
fascista.

A. VELASCO.
Al camarada Director de aIA- 

MRID:
Estimado camarada: recibimos 

vuestra carta del 18 de los corrien­
tes y por la que podemos observar 
vuestra fe inuuehrantahle en el 
triunfo de la República Española 
y vuestra admirable solidaridad con 
los heroicos soldados del glorioso 
Ejército Popular.

Quedamos infinitamente agradeci­
dos por el envio de la colección MA­
DRID y asimismo os manifestamos 
el placer que sentirnos al saber que 
recibiremos semanalmente el perió­
dico.

La impresión que ha producido 
MADRID en nuestros soldados no 
ha podido ser más halagüeña. La 
mayoría de ellos han observado de­
tenidamente todos los artículos que 
en él hav estampados, han sido dis­
cutidos y examinados, comproban-

do exactamente que su estilo y sig­
nificación son las bases justas y 
fundamentalesí en las que se apoya 
el Frente Popular.

Desde luego, todos leemos con 
gran interés y agrado las magnifi­
cas informaciones que en ese se­
manario se insertan y que demues­
tran palpablemente la gran labor 
de ayuda y solidaridad -que los tra­
bajadores de Francia prestan al 
pueblo español, sabiendo de ante­
mano que ayudar al pueblo espa­
ñol significa Ja paz mundial, signi­
fica- afianzar el derecho a la liber­
tad, a la cultura, al trabajo y a la 
j usticia.

Algunos de los soldados que han 
leído MADRID darán en una . pe­
queña nota sus opiniones sobre el 
periódico.

En espera de sus agradables no­
ticias, se despide con un fraternal 
saludo antifascista su mejor amigo 
y camarada.

Mario FERNANDEZ.

Comisario S. R. Ï. Altozano 20 E 
S. C. C. 333.—Albacete

Camarada director de MADRID:
Gratísima impresión me ha cau­

sado la lectura del ■ semanario que 
usted dirige.

Todas sas secciones, llenas de in­
terés, reflejan con exactitud la jus- 
teza de la luena que .sostenemos 
contra el fascismo nacional. y ex­
tranjero. Algunas de eílas, como las 
tituladas «La Sexta Columna» y 
«Vivisecciones», me han ílainadu 
extraordinariamente la atención y 
a mi entender son modelos en el 
género. Cuando con ironía finísima 
retratáis la contextura moral de los 
«personajillos» de la «España Im­
perial» y descubrís las actividades 
de los malos españoles que, adop­
tando una cómoda postura, insen­
sibles a la tragedia que vive su 
Patria, vegetan en el extranjero,

w^4

La batalla de Aragon ha llegado a la máxima violencia
han
abandonar ni un solo herido.

Ante la superioridad del material enemigo —^ centenares de 
tenido que evacuar algunas posiciones. Pero lo han hecho en per­cañones y aviones alemanes e italianos —, nuestras tropas 

fecto orden, sin

esperando ver hacia qué lado se 
decide la contienda para ellos, a su 
vez, definirse, recuerdo a aquel 
maestro de periodistas que se firma­
ba «Heliófilo» y que hace algunos 
años, en sus crónicas de «Crisol» ya 
pronosticaba la lucha que tenia que 
desatarse entre las dos Españas, la 
laboriosa y progresiva, y la obs­
curantista," clerical y retardataria...

Salud y República, y a continuar 
con todo entusiasmo la magnifica 
obra que realizáis.

■ S. COLLADO.
Camarada Director:
Le dirijo estas cuatro letras, para 

que sirvan de felicitación por la

gran ayuda que presta dirigiendo
el semanario MADRID, a nuestra 
causa, que es la causa de la demo­
cracia, de la paz y del progreso. 
Magnifica orientación política, la de 
dicho semanario, que debe ir en­
caminada a que todo el pueblo fran­
cés comprenda el carácter de nues­
tra lucha. Las trincheras que hoy 
ocupan los soldados de la República 
Española son las fronteras de Fran­
cia, ya que el triunfo de Franco y 
sus aliados no significaría otra có­
sa que una preocupación más para 
la República Francesa.

Saludos antifascistas,
Manuel G. GARCIA.

BOLETIN DE 
LA BARBARIE

SERVICIO TELEGRAFICO
Especial de Madrid

El ej'ército nacionalista : alemanes, italianos y moros ! Moros sucios y ladrones, 
aunque el Cardenal Coma diga que son « caballeros de la cruzada católica ».

LA INVASION DE NUESTRO SUELO

LOS GENERALES ITALIANOS DIRIGEN 
LA OFENSIVA FASCISTA DE ARAGON

Mientras, los alemanes desembarcan mas 
material de guerra en Pasajes

ACENTES PROVOCADORES 
DE FRANCO EN INGLATERRA

Londres, marzo.—Según el «Daily 
Herald», un grupo importante de 
hombres que han llegado de Lon­
dres merodean alrededor de los 
docks de Port Talbot e intentan 
acercarse a los dos vapores españo­
les que están arnarrados en el mue­
lle. uno de los cuales es el «Arriaz».

El fin que persiguen estos hombres 
—declara el periódieo—es apoderarse 
del «Arriaz» y hacerse a la mar, se­
gún ha declarado uno de los ofi­
ciales de los docks.

Ninguna de estas personas ha 
dido acercarse a los barcos. Se

po­
da

montado una guardia especial que 
vigila estrechamente aquel lugar. 
Los dos navios pertenecen a los que 
han sido retenidos en los puertos 
ingleses y que una reciente senten­
cia acaba de colocar bajo la juris­
dicción del Gobierno español.

CONTRA FALANGE

GRAVES DESORDENES 
EN TETUAN

Tanger, Marzo. — En el curso de una 
manifestación que tuvo lugar en Tetuán 
a la salida de una f'esta organizada por 
Falange Española se han producido gra­
ves desórdenes.

Un grupo de indigenas que asistían al 
desfile de los falangistas se han mani­
festado a los gritos de, «Abajo el fas­
cismo ! y Viva la Republica !

La policia intervino enérgicamente y 
detuvo a varios elementos indisenas.

BUQUES DE GUERRA ALEMANES 
EN ALGECIRAS

Gibraltar, marzo.—Han llegado a Al­
geciras ios destructores alemanes «Kon- 
dor», «Falke», «Creif» y «Mowe». Es­
coltaban a un transporte alemán.

También ha ^llegado el barco-cisterna 
alemán «Max Albrecht».

TACTICA ITALIANA
Barcelona, Marzo. — Se ha apli­

cado la táctica italiana a las opera­
ciones que realizan los rebeldes en su 
ofensiva de Aragón. Según éste sistema 
una columna motorizada intenta avan­
zar en punta. Las fuerzas mas desta­
cadas se encuentran ante Puebla de 
Hijar, donde resisten los soldados re­
publicanos.

Se confirma que en el campo re­
belde la dirección de las operaciones 
es enteramente italiana. El general 
Franco se contenta con tener cerca del 
mando italiano al general Dâvila, re­
presentante puramente formal. Los po­
cos elementós españoles que participan 
en esta ofensiva subordinan sus planes 
y hasta su propia marcha a las divisio­
nes italianas.
ITALIANOS =

Londres, Marzo. — El «Times» pu­
blica el siguiente despacho de su cor­
responsal en Roma :

« Los corresponsales de periódicos 
italianos en España informan que las 
brigadas italianas « Flechas negras » y 
« Flechas azules » han tomado parte 
en la ofensiva de Aragón y han tenido 
algunos combates dificiles. Se sabia que 
estas tropas están en reserva y no han 
sido puestas en juego desde diciembre, 
donde algunas tomaron parte durante 
poco tiempo en los combates de Te­
ruel.

Se sabe igualmente que las escuadri­
llas italianas han tomado una parte muy 
importante en las batallas.
FUERZAS ALEMANAS

Hendaya, Marzo. — De fuente fi­
de digna se sabe que fuertes contingen­
tes alemanes han llegado estos últimos 
dias a Pasajes. Secciones motorizadas, 
grupos de artillería, de defensa antiaé-

rea y de ingenieros están contituidos casi 
exclusivamente de alemanes. Los oficia­
les llevan el uniforme de su pais. El 
campo de aviación de Tudela está en 
manos de italianos y alemanes.. El ma 
terial es también italiano o aleman.

UN AVION FACCIOSO VUELA 
SOBRE TERRITORIO FRANCES

Toulouse Marzo. — Volando à baja 
altura un avión, español rebelde ha 
penetrado en territorio francés, en 
Osseja. En vez de desviar el camino, 
cuando las baterías dispararon dos 
cañonazos de advertancia, el aero­
plano continuó en linea recta y voló 
sobre la batería. Entonces se dispa­
raron contra él cinco obuses. uno de 
los cuales estalló cerca. El avión 
aceleró la velocidad y siguió el ca­
mino hacia el interior de Francia.

Es la segunda vez que se produce 
el hecho en tres dias.

MARINOS ALEMANES 
DE BILLETES 

DE LA ESPANA REBELDE
Gibraltar, marzo.—lía llegado, en

visita oficial, el navio de guerra ale­
mán uAlmtral Von Scheeryi, barco 
insignia del almirante Von Fischel. 
Los marinos del equipaje han pre­
tendido pagar en las tiendas donde 
hicieron compras con billetes de 
Banco de la España rebelde, el cual 
era el único dinero de que dispo­
nían.

Loe comerciantes de Gibraltar han 
rechazado esta moneda.

TERROR Y HAMBRE 
EN MARRUECOS ESPAÑOL

A DIOS ROGANDO Y CON EL MAZO DANDO...
La religión en la España rebelde (Por Romera).

Tánger, marzo. — Numerosos nota­
bles musulmanes, originarios de Te- 
tuán la mayor parte, han llegado a 
esta población en el curso de la semana 
última. Declaran que en la zona rebelde 
la atmósfera es irrespirable. La pobla­
ción musulmana está aterrorizada y su­
fre de hambre. El jefe de un aduar 
situado en los alrededores de Arcila, 
afirma que en esta región el trigo, la ave­
na y el te, base de la alimentación, fal­
tan totalmente.

Ha añadido que las autoridades re­
beldes se han visto obligadas a cerrar 
la fróntefa para evitar él éxodo de los 
indigenas.

Los convoyes dé marroquíes Î tridos 
que llegan a Tetuán son trasladados des­
de la estación a los hospitales de los 
alrededores, durante la noche, para evi­
tar que sé produzcan disturbios.

HACIA LA MILITARIZACION 
DE LAS INDUSTRIAS

DE GUERRA
Valencia, marzo.—Los obreros de 

una fábrica de guerra han decidido 
solidarizarse con el Ejército Popu­
lar, intensificando la producción y 
trabajando las horas que sean nece­
sarias para obtener un rendimiento 
máximo. También se han compro­
metido a desplegar todo su esfuerzo 
para organizar . la nacionalización 
de las industrias de guerra y expli­
car a los trabajadores de estas in- 
dustras la necesidad de la milita­
rización.

7 DE MARZO
Veinte bombas ha. lanzado la 

aviación rebelde sobre Port-Bou 
a. primeras horas de la noche, 
lian caído cerca del túnel inter­
nacional y no hubo victimas.
3 DE MARZO

A primera hora de la noche, 
sn los alrededores de Barcelo­
na, los aviones rebeldes han 
lanzado varias bombas que no 
han causado victimas.

También Alcaudete y Puebla 
de Hijar han sido bombardea­
das. Entre Barcelona y Mongat 
se han arrojado asimismo nu­
merosas bombas, sin que se co­
nozca la existencia de victimas.

Úna tentativa de bombardeo 
aéreo en Cartagena ha fraca­
sado.

Se ha intentado bombardear 
San Vicente de Calders, Salou, 
Cambrils y Ametlla del Mar. 
Sólo hubo un muerto, victima 
de una de las bombas caídas en 
el campo.

4 última hora de la noche, se 
ha bombardeado Madrid duran­
te un cuarto de hora. Han caído 
obuses en los barrios del Horte 
y . centro de la ciudad. Después 
liubo un duelo de artílleria re­
belde y leal, que duró tres cuar­
tos de. hora. .

Por la aviación han sido bom­
bardeados Benicarló, Torreblan- 
ca y Oropesa.
10 DE MARZO

Esta mañana, temprano, han 
volado dos escuadrillas rebeldes 
sobre Ileus y han lanzado trein­
ta bombas. Ha habido un muer­
to y dos heridos. A inedia ma­
ñana han vuelto los aviones. 
Han volado gran altura y han 
arrojado varias bombas. En es­
ta^ segunda agresión ha habido 
seis muertos y varios heridos, la 
mayor parte mujeres y niños.

A las ocho de la nuche apa­
recieron sobre Barcelona los 
aviones.

No se tienen noticias de que 
haya habido victimas.

Tarragona ha sido también 
bombardeada. El resultado ha 
sido el siguiente: diez y nueve 
muertos, cuarenta y siete heri­
dos y varios edificios destrui­
dos.
12 DE MARZO

Se ha bombardeada Sagunto 
a primera hora de la tarde. Han 
quedado destrozados varios edi­
ficios y se han hecho cuatro 
muertos y tres heridos.

CIVILIZACION OCCIDENTAL
La Comisión depuradora de biblio­

tecas del distrito universitario de Val­
ladolid, ha hecho pública su primera 
lista de libros prohibidos.

Por una casualidad no exenta de 
sisnijicación, esa lista se encabeza 
con la Historia de la Civilización Es­
pañola del profesor Don Rafael Al­
tamira, historiador eminente, dos ve­
ces académico, Magistrado del Tri­
bunal de Justicia Internacional de La 
Hapa, Doctor honoris causa de varias 
universidades extranjeras, persona 
respetable si las haV. Sorprendido por 
la rebelión militar en territorio faccio­
so, estuvo a punto de sufrir el trias 
grave de los percances en una ciudad 
del Norte de España. Ya que su mu­
cha celebridad no lo permitió enton­
ces, se le persigue hop simbólicamen­
te en la figura de uno de sus libros.

Si la primera victima es la Histo­
ria de la Civilización, como sororen- 
derse de encontreer a renglón seguido 
los nombres de Andreiev, Apule'go, 
Azorin, Balzac, Barbusse, Baroja, 
Beple, Blasco, Ibañez, Carlple, Cla­
parède, Dostoiesl^, Dumas, Concha 
Espina, Espronceda, Flaubert, Ana­
tole France ?

No estaría de mas alguna precisiort 
sobre las normas que han presidido a 
esta selección caprichosa. Asi, por 
ejemplo, cuando vemos figurar entre 
los libros prohibidos una sola obta de 
Stendhal, La Cartuja de Parma, no 
resulta fácil descubrir el por qué de 
tal medida. Habrá que buscarlo en la 
interferencia de una mentalidad ita­
liana ?

Notemos aun con la natural extra- 
ñeza :

CICOTTI, E. El ocaso de la es­
clavitud en el mundo antiguo.

El ocaso de la esclavitud en el in­
dice... No. Los fascistes no pueden 

estar conformes con el ocaso de 
esclavitud.
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en Francia
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han hecho saber lo extensa
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en polvo
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51,361’65
Mientras el fascismo bombardea
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13,250’00 
34,400’00
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15,000’00
6,300’00 

21,420’00

Castos de edición de carteles, prospectos, insignias, 
organización, salarios, etcétera.........................

(1) Rayer la mention inutile.
(2) Ci-joint en un chèque, mandat-poste, bon de poste.

de leche condensada 
de jabón.................

vedad. Y esto es todo lo que sé 
asunto.

Una nueva estupidez de Queipo 
Llano ha estado a punto de echarlo 
do a rodar. Ya habréis sabido de

de 
de

Compra de un 
después a

2,300 
1,000 
1,000 
1,000 
Leche

ETRANGER : a) un an, 66 francs ; six mois, 35 francs — b) un an, 90 francs : six mois, 50 francs, 
a) Pays adhérents à l’accord de Stockholm — b) Autres pays.

LES MARQUES de RENOMMEE 
■ MONDIALE ■

PRUEBA TU SUERTE

cierra unas intenciones de extrema gra> 
del

RESU LTADOS
Suma total recogida................................................................

Castos del primer envió................................................. .......

EL MEJOR APERITIVO ! 
Un vaso de vino griego

Samos - Botrys - Muscat de Samos 
Mauro - Daphné - Vermouth 

--------------------- Botrys --------------------- 
en el

PAVILLON GREC
43, rue du Fg Montmartre, PARIS: 

Se sirve à ¡domicilio

jamón. . . . ......................  . .... . .
chocolate. .- . . .... . . “í , . . . . 

(tres toneladas)....................................... 
camión Citroën, 13 HP., entregado

España.. . ....................................................

Suma disponible................................................................................ 
DESCOMPOSICION DE LOS GASTOS 

COMPRA DE MERCANCIAS PARA EL PRIMER
Diez toneladas de azúcar......................................................  
Veinte toneladas de harina....................... .. .......................

Oranges — Mandarines — Sanguines 
Juteuses parfumées

RUBIS COLOMBE
Sans pépins

Les plus recherchées des Gourmets

hospitales, ôsilos y escuelas, la República, en plena guerra, continúa en su l^bor <fe. 
atender y proteger a la infancia.

AyucíOL OL-^x £4çom

Como se han desarrollado

los jornadas de sacrificio

Durante los dias 5 y Q de febrero, 
jornadas de sacrificio de la Juven­
tud de Francia para las mujeres y 
los niños de la España republicana, 
se han desarrollado con el más gran­
de entusiasmo. Nuestros postzilantes 
obtuvieron en todo él pais una aco­
gida calurosa y nos sentimos satis­
fechos de poder afir)nar que la soli­
daridad ha sido unánime en toda 
Francia. Con infatigable entusias­
mo un gran número de jóvenes de 
ambos sexos, miembros de nuestro 
comité, han hecho su colecta en las 
calle.s y en las casas, difundiendo 
las insignias que recuerdan a la. po­
blación los sufrimientos de aquéllos 
que, e7i Espa7la, defienden nuestra 
libertad.

Los donativos espontáneos nos

Por
Secretaria

LAFON y RESMOND
de las Jornadas de Sacrificio en Francia.

la simpatía, con la que podemos con­
tar. Uay detalles emocionantes,, que 
nos periniten creer en la entera so­
lidaridad con la España republica­
na. Una anciana se ha presentado 
en nuestro domicilio y nos ha dicho: 
aTengo sesenta años y habia podido 
ahorrar una pequeña suma, pues 
quería ir a Niza, por pri7nera vez 
en mi vida, para contemplar el pai­
saje de flores. Pero cuando he leí­
do el llamamiento de ustedes para 
la jornada de sacrificio por España, 
he decidido interrumpir el viaje y 
entregar la siima de SÓQ fra7zcos para 
ese pueblo desdichado, pero vale­
roso.»

Un ni7io de etzatro años ha venido 
a visitarnos se ha presentado al Co­

mité con una parte de sus juguetes 
entre las manos; y al entregárnoslo, 
71OS ha dicho: aEsto es para los ni­
ños de España; y, además, les daré 
a ustedes también un franco cada 
semana que mamá me da los jueves 
para chocolate.»

Una joven nos ha hecho entrega 
de 300 francos que sus padres le ha-

bian avanzado: uHe hecho un con­
trato con mi madre—ha dicho—-, no 
saldré durante tres meses y este es 
el dinero que corresponde a la sa­
lida, y al cual renu7icio en prove­
cho de los niños españoles.»

Se pueden citar multitud de traba­
jadores que nos han remitido una 
jornada de sacrificio, y de soldados 
que nos. han dado sus pitillos.

Podríamos continuar citando mi­
les de casos que demuestran co7i 
qué simpatía ha sido acogida en to­
da Francia la idea de sacrificio:

Las colectas en provincias han si­
do realizadas particularmente en las 
grandes ciudades, como Marsella, 
Lens, Lyon, etc. Se han reunido un 
gran número de vestidos y de géne­
ros alimenticios. Todavía no se ha 
llegado a pedir intensamente a las 
masas ca7)ipesinas; pero esperamo.s 
de ellas un esfuerzo material po­
deroso. Acaba7nos de organizar una 
exposición fotográfica ambulante que 
tiene por fin inostrar a los caznpe- 
SÍ7I.OS el sufri7niento del pueblo es- 
paziol y hacerles saber cuál es la 
ayuda que deben realizar en favor 
de sus her7nanos españoles. Para 
llegar a buenos resultados estable­
ceremos en el campo centros de co-

lecta que permitirán recoger rápida­
mente los viveres y agruparemos en 
nuestras caravanas los diferentes 
géneros que hayan llegado a nues­
tro poder. Debutaremos con una <(se- 
mana de la leche», que es lo que 
nos parece más urge7ite hace)’ lle­
gar a los niños. Muij próximamen­
te organizaremos, como continua­
ción, i(una semana de legumbres se­
cas», una aseznana de patatas», etc.; 
esto, entre la gente del campo. Des­
pués de haber cambiado nuestras
impresiones con los camaradas 
gleses, en la reunión del 26 de 
brero, tenemos la esperanza que 
dos naciones realizarán un gran 
fuerzo de solidaridad en la obra 
que, con orgullo, sóstenemos el 
tandarte.

in­
fr­
ias 
es- 
en 
es-

Jornadas de sacrificio de la Juventud Francesa 
en favor de los ñiños y las mujeres españolas

— LONGANIZA —
Superior a 33 francos el kilo 

Envio franco domicilio a toda Francia, 
desde un kilo previo giro de su importe

ALIMENTATION GENERALE
17, Rue Henry-Monier 

PARIS (9’)

La solidaridad del pueblo 
francés con Espana 

republicana
En el teatro de la Porte Saint- 

Martin se presentaron los mucha­
chos bailarines españoles. A la Casa 
de la Cultura y al Comité Interna­
cional de Ayuda a la España Re­
publicana se ha debido la posibili­
dad de haber podido aplaudir a es­
tos jóvenes artistas.

Er|vueltos en los trajes pintores­
cos de las regiones españolas, mos­
traron, por medio del arte de la 
danza, el espíritu popular de nues­
tro pueblo, que lucha en estos mo­
mentos tan heroicamente. Mostra­
ron diferentes aspectos del múltiple 
folk-lore español; bailaron jotas va­
lencianas y danzas flamencas. Una 
nota interesante fué, entre otras, la 
ejecución magistral de la «Danza 
del Fuego», de Falla.

Esos muchachitos han aprendido 
su arte en los momentos angustio­
sos de la guerra, entre bombardeos 
del enemigo y restando tiempo a 
las horas de descanso en sus estu­
dios. Vienen a Paris en represen­
tación de tantos millares de niños 
que sufren las consecuencias de una 
guerra implacable, y para todos 
aquellos niños trabajan. Son la

imagen viva y riente de la España 
del mañana.

El pueblo parisiense los á'cogié 
con entusiasmo emocionado.
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oficiales y jefes de Estado Mayor, que 
apenas si han salido de Salamanca para 
llevar a cabo determinados viajes por el 
Norte de España, en la zona pirenaica, 
por la provincia de Cádiz y por el Mar­
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EN SALAMANCA Y EN SEVILLA, 
JEFES Y OFICIALES PRUSIANOS 
HAN PROYECTADO LA OPERACION

te seguro. Cuando puse en curso mi an­
terior, terni que no llegase a tus manos. 
Tenia confianza en el procedimiento ; 
pero la situación actual autoriza las du­
das y desconfianzas .Vivimos rodeados 
de policías : husmean la corresponden­
cia que recibes, lo que haces, los amigos 
que tienes, lo que piensas y lo que no 
piensas. Algo terrible, chico ! Yo, ni 
en casa, a solas con Julia, me atrevo a 
hablar en voz alta. Con Martinez Ani­
do, estamos peor que nunca. El am­
biente no puede ser mas sembrío. In­
cluso « Falange Española » comienza 
a ser perseguida en sus núcleos de extre-

mistas. Para dar la réplica, « Falan­
ge » ha resucitado sus antiguos grupos 
de acción. Y desde hace dias están 
cazándose unos y otros a tiros por las 
esquinas.

Personalmente, por el cargo que de­
sempeño, parece que estoy a :ubierto de 
sospechas. Claro que no me fio dema­
siado y andó con pies de plomo. Los 
primeros meses me costó mucho disimu­
lar mis sentimientos. Ya me conoces y 
sabes de mi vehemencia. Pero me he 
convencido de que callar y fingir es la 
única mènera de salvar la vida y poder 
esperar la victoria—muestra victoria! — 
que terminará con esta pandilla de locos 
y asesinos.

BULLETIN D'ABONNEMENT A « MADRID »
9, boul. Haussmann. Parîs-9®.

déclare souscrire un abonnement à « MADRID », pour une durée de U) un an, au prix de 42 

francs ; six mois, au prix de 23 francs ; trois mois, au prix de 12 francs ;

que je vous fais parvenir (2).......................................................................................................................

A fuerza de silenciar mi pensamiento 
he logrado serenarme y situarme. Y ya 
lo ves : hasta un puesto importante he 
llegado a conseguir en este manicomio 
suelto! La vida nos depara siempre la 
sorpresa que menos esperamos. Si esto 
me lo dicen o te lo dicen hace cuatro o 
cinco años, en el café Lisboa de Ma­
drid, nos morimos los dos de risa o de 
asco. Lo cierto, de todos modos, es 
aqui estoy y que solo al haberme amol­
dado deberé el ser un « superviviente » 
del caos « nacionaliste ». Claro que si 
pudiese hacer como Ru’z Vilaplana !... 
Entre tanto, paciencia y barajar.

Me pides noticias de aqui. Te las iré 
dando. La que no quiero es mandarte 
vaguedades ni referirte hechos que, se­
guramente, ya conoces. Muy pocas son 
las noticias que me llegan del extran­
jero ; y de esas pocas, en su mayoría a 
través de personas en las que no puedo 
confiarme. Pero ya sé que en Francia, 
en Inglaterra, en otros países de Europa 
y en la misma España republicana, se 
conoce con detalles la ola de crímenes 
que ha invadido esta zona. Hoy dia, a 
los veinte meses de guerra, se sigue fu­
silando a la gente a montones y hay 
que habilitar locales para los presos. 
Pero esto, con ser terrible e inagotable, 
ya esta dicho. La lucha de los falangis­
tas y requetés, la actitud de Queipo de 
Llano, la repugnancia que despiertan 
italianos y alemanes — especialmente 
los italianos, sucios, groseros, provoca­
dores—, las disidencias entre generales 
—y hasta entre los viejos políticos—, 
la falta de recursos económicos, la ince­
sante llegada de material de guerra ita­
liano y alemán... ; en fin, todos estos 
temas, vivos, si, pero que supongo reite­
rados hasta la saciedad.

Hoy voy a comunicarte algo que 
tiene verdadera gravedad. Ha llegado 
a mis oidos, por distintos conductos. 
Antes de decidirme a decírtelo, he re- 

i flexiónado mucho. Y voy a hacerlo.
í Me he percatado de que soy la última

persona de este campo de quien habrían 
de sospechar, si es que lo das a la pu­
blicidad. Mi criterio es que no debías 
decir nada en el periódico, sino ponerlo 
en conocimiento del gobierno de la 
República. Tu resolverás. Repito, no 
obstante, que no corro ningún riesgo, 
ningún peligro, si tu lo divulgas. Puedes 
hacerlo tranquilamente. Si yo opino que 
debes callarlo es, tan solo’por conside­
rarlo más eficaz. Dicho esto, allá tú. 
Solo me queda referirte de que se trata.

Como punto de partida, hay que de­
jar sentado un ángulo del problema— 
ángulo vital—que yo no sé si vosotros, 
desde ahi, habéis podido captar. Este : 
los generales españoles saben que no 
van a ganar ni a perder la guerra en 
España .Es decir, 4o saben Franco, al­
gunos generales de su confianza abso­
luta y varios jefes de Estado Mayor. 
Ninguno de ellos, ni siquiera Franco, 
lo sabían al empezar la guerra. 
Creyeron en los primeros dias, que ob­
tendrían la victoria en unas semanas ; 
luego, ante la heroica defensa de Ma­
drid, cambiaron las semanas por meses. 
Y, por último, los alemanes les quita­
ron la venda de los ojos, diciéndoles 
« Ganarán ustedes la guerra de España 
en la próxima guerra de Europa ». Y 
esta es la situación actual.

Naturalmente, en público, « el cau­
dillo » y todos sus secuaces continúan 
ofreciendo el triunfo para un plazo cer­
cano. Todos los periódicos están obli­
gados a realizar sin desmayo, con vigor 
a diario renovado, una campaña en este 
sentido. Pero voy a darte la prueba de 
que no es cierto. Hay aqui—creo que 
debeis saberlo— gran número de espe­
cialistas alemanes, que son quienes for­
man los equipos de las baterías antiaé­
reas ,de muchos servicios de aviación, 
de tanques, artillería y armas automá­
ticas; también se que los hay como tri­
pulantes de los barcos de guerra « na­
cionalistas ». Pero hay otros alemanes :

TU OPORTUNIDAD 
puede estar 

EN EL PROXIMO

ruecos Español.
Yo sabia de como se movian estos 

prusianos desde hace cinco a seis meses. 
Pero, la verdad, relacionaba sus despla­
zamientos y su permanencia en el Cuar­
tel General de Salamanca con nuestra 
guerra civil. Desde luego, estaba pro­
fundamente equivocado.! Tuve el con­
vencimiento de mi error al enterarme de 
ciertas frases pronunciadas por un coro­
nel español en un acto celebrado en San 
Sebastián. No fué en un discurso, sino 
en una conversación sostenida con varios 
amigos suyos. En ella, el coronel hizo 
claras alusiones a un brusco cambio en 
el curso de la guerra de España y a la 
probabilidad de un conflicto europeo en 
primavera o verano de este año. Una de 
sus afirmaciones, fué esta: « En cuanto 
estalle la guerra, ni un solo barco de 
los ingleses, francese o sus aliados, atra- 
verará el Estrecho de Gibraltar ».

Reconozco que, hasta que no llega­
ron a mi estas palabras, habia estado 
«».J,^^ inopia. Posteriormente, en pocos 
dias, fui enterándome de una serie de 
hechos. He sabido que todo el sector de 
la costa española que va desde Tarifa 
a Algeciras, está poderosamente artil­
lado con cañones alemanes de largo al­
cance ; y lo mismo la costa septentrio­
nal marroquí, desde Ceuta hasta el li­
mite de la zona tangerina. Ceuta y Má­
laga son, en la actualidad, bases de 
submarinos italianos y alemanes. Mal­
lorca, también. Y los tres puntos son al 
mismo tiempx), bases aéreas. Por otra 
parte, en Málaga, Ceuta y Mallorca, 
se han construido enormes depósitos de 
gasolina, aprovisionados durante sema­
nas y semanas por buques de naciona­
lidad alemana.

En Sevilla, funcionando de un modo 
autónomo, existe un cuartel General de 
Prusianos. Y he sabido que San Ro­
que, la Linea, Tarifa, Los Barrios y 
Algericas, han sido visitados infinitas 
veces por los jefes y oficiales alemanes 
de Estado Mayor que están en España. 
En el Cuartel General de Salamanca y 
en el de Sevilla, hay varias dependen­
cias, con sus equipos de topógrafos, que 
no tienen nada que ver con las opera­
ciones militares qeu se han realizado o 
se realizan en los distintos frentes espa­
ñoles. En esas dependencias, solo hay 
croquis y planos de la zona que circun­
da la posición inglesa de Gibraltar. Se­
gún informes que he obtenido, se poseen 
incluso los gráficos de las fortificaciones 
gibraltareñas y un estado completo de 
las características de su artillería, otros 
armamentos y número de hombres que 
forman su guarnición. En estos mapas 
de Salamanca y Seoilla se tiene ya estu­
diada y últimada una gran operación 
contra Cibraltar que preüee el asalto y 
la ocupación del peñón británico en 
seis horas, en una acción combinada y 
simultánea por tierra, mar y aire.

El ataque se producirla por sorpresa. 
Parece que en el se emplearían pocas 
fuerzas de infantería y, en cambio, mu­
chas baterías y numerosos aparatos de 
gran bombardeo que sólo harían uso de
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granadas incendiarias y de gases. La li- ' 
neas de atacantes formarían un estrecho 
semicirculo en torno de Gibraltar, cuyo! 
puntos de apoyo, serian precisamenfr 
San Roque, La Linea, Tarifa, Algecr 
ras y Los Barrios. Las piezas alemanas'f^ 
más potentes, con vistas al bombardeo 
de Gibraltar, están emplazadas al norte 
de Algeciras y al sur de Los Barrios, 
La actuación por mar a base de sub­
marinos, apoyados por aviones y previa 
colocación de minas en la entrada del 
estrecho, por la parte, del Atlanticfl 
tendría como única finalidad evitar nui 
la escuadra inglesa pudiese llevar un 
auxilio rápido a Gibraltar.

La operación está, como te he dicha i 
antes, prevista en sus menores detalles. 
A juzgar por lo que he podido sabei 
comenzó a estudiarse cuando estuvo eu 
Salamanca von Faupel. Solo queda lle­
varla a cabo. Cuando ? No lo sé. Di 
lo que si me he enterado es de qu( 
acaba de llegar aqui un general alemán, : 
que se llama Zander o Zanner. Tal 
vez esto sea un indicio. Las confiden­
cias que yo he podido recoger señalan 
el ataque para el instante mismo en que 
estalle la guerra europea. Seria, pues, la 
primera gran operación del conflicto eu­
ropeo.

La finalidad es clara. Tomado el 
Peñón, el Mediterráneo quedarla cerra­
do para Inglaterra, Francia y sus alia­
dos. Con esto se pondrían en gravisimo 
peligro la entrada del canal de Suez y 
todas las posesiones inglesas y francesas 
de la zona africana próxima. Los rusc« 
verían cerrada su salida por el Medi­
terráneo. Y en aguas mediterráneas que­
daría también embotellada, sin duda, 
una parte de la escuadra francesa. Co­
mo puedes darte cuenta, el golpe en-

declaraciones en la Linea. Parece que 
Queipo estaba enterado, por no se sabe 
quién, de estos planes, que se procU' 
ran guarder en el mayor secreto, aun 
cuando su envergadura no permita ocul­
tarlos totalmente. Y como era de espe­
rar, Queipo, vanidoso, vehemente y par­
lanchín, soltó lo poco que sabia. Imagí­
nate el efecto que esto ha producido en 
Burgos y Salamanca. Ya se le había 
prohibido anteriormente seguir hablanclo 
por radio, ante el temor de que un día 
cometiese una torpeza irreperable. Pero 
esta vez no le ha hecho falta a Queipo 
el micrófono para poner en peligro los 
tenebrosos proyectos de los alemanes de 
Salamanca y Sevilla. Queipo aprovecha 
cuantas ocasiones puede para poner en 
dificultad a Franco, por quién siente 
un odio africano. Lo de ahora pisdria 
costarle a Queipo un disgusto definitivo- 
Me consta que, en Salamanca, al sa­
berse de las palabras que habia pronun­
ciado en Linea, se hablo de suprimir a 
Queipo. Tal vez el propósito este en 
trámite. Desde luego, si se lo han enco­
mendado a rdartinez Anido, podéis dar 
a Queipo por muerto. Cualquier dia nos 
dicen que Queipo ha sufrido un acci­
dente de automóvil, lo entierran con to­
dos los honores y negocio concluido. 4
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El éxito de los sindicatos

CINES.
Una excelente y dos buenas peliculas

y su adorado, que es nada menos 
que Fred Mac Murray, se interpo­
ne un encanto tan «redoutable» co­
mo el de Dorothy Lamour.

•Un poco de ba,rullo hay, sin duda, 
en todo esto. Pero la cinta está bien

lA ESPANA BE FRANCO, EL JULEPE 
Y a SEPULCRO DEL CID

deFalange

les cens du voyage
en el Marignon

El argumento de «Les gens du 
vovage» es bastante complicacio. 
(¿Les gens du voyage» son los artis­
tas de circo ambulante. En la oca­
sión de un circo fastuoso. En una 
de l’as «roulottes» se presenta, de 
pronto, Fernand, padre de Marcelo. 
Marcelo es el hijo de Flora, la do­
madora de fieras, incorporada de 
nna manera magistral, admirable, 
por esa soberana artista que se lla­
ma Françoise Rosay.

Fernand es un evadido de pre­
sidio. Flora le odia, pero le retie­
ne, sin embargo, por no entregarle 
a la policía. Fernand, contratado 
en la-compañia, llega a ser hombre 
íe confianza de Barlay, el propie­
tario y director del circo. Marcelo, 
el hijo de Flora y de Fernand, e 
Yvonne, la hija mayor de Barlay, 
ge «complican» amorosamente. _ Bar- 
Jay se opone. Manda a la hija a 
Italia, a una escuela de baile. Yvon­
ne, al llegar a Italia, se siente en­
cinta... Sirvan estas lineas como 
ipúntámiento del guión.

Baste decir que la obra capta el 
Interés del principio al fin, habla­
da, además, en un diálogo sobrio, 
enjuto y nervioso de Bernard Zim­
mer, el buen comediógrafo. Una pre­
sentación fastuosa y una sucesión 
casi continua de grandes aciertos de 
dicción, que ha corrido a cargo de 
Jacques Feyder, a quien el cine galo 
debe no pocas producciones ejem­
plares.

Ya hemos citado la gran inter­
pretación de Françoise Rosay, se- 
mundada con toda eficacia por Ma­
ry Glory, Louise Carletti, André 
Brulé, Guillaume de Sax y Fabien 

.Loris.
En resumen: una de las mejores 

cintas francesas en lo que va de

francesas Pero interviene una espía: nada

concentración y ha logra- 
a Alemania.

presentada y bien interpretada y, 
dirigida por 

~ de
con relativo, acierto,

año:

LE TIGRE DE BENGALE I 

en el Carneo y en el Cesar
Un folletín vertiginoso que nos re­

cuerda los mejores tiempos del cine 
mudo. Por primera vez, una troupe 
cinematográfica francesa ha ido a 
filmar a la India. Por primera vez, 
un maharajah ha puesto a la dis­
posición de un director de escena 
sus palacios, sus bayaderas y sus 
elefantes. Prisioneros en el foso de 
los tigres... El incedio gigantesco de 
un teatro. Un europeo ha seducido 
a una joven india. El esposo—oh, la 
terrible jalousie oriental—persigue a 
muerte a los culpables!

No os parece suficiente todo esto 
para entreteneros durante un par de 
horas?

Ahora bien, con toda sinceridad 
decimos que preferimos las pelicu­
las americanas al gusto francés que 
las peliculas francesas al gusto 
americano. Bien es verdad, por otra 
arte, que la imaginación popular 
tiene las mismas exigencias en to­
das las latitudes.

(Estreno; el 9 de marzo.)

menos que la gentil mejicana Do­
lores del Rio. Dolorcita descubre— 
pues no faltaba más!—la estratage­
ma. Un poco tarde, la . verdad, pór- 
que su corazón se ha prendido en 
las zarzas del juego. Es Dolores la 
que facilita la fuga del oficial in­
glés y paga con su vida su generosi-, 
dad de enamorada.

Georges San diro, Peter Lorre y 
Virginia Field completan el repar­
to. (Estreno: el 9 de marzo.)

Mitchell Leisen. (Estreno: el 
marzo.)

LES FLIBUSTIERS
en el Paramount

10

TRUMPET BLUES 
en el Studio 28

Hay tantas cosas dentro de esta
«Trumpet Blues» que, por instantes, 
parece un poco confusa. Comedia, 
drama, melodrama, revista... Atis­
bos, muy bellos, del canal de Pana­
má y del Broadway neoyorkino; una 
pareja de artistas, que se aman y 
se hacen sufrir; celos terribles... y 
justificados, al menos por parte de 
Carole Lombard, pues que entre ella

Un fresco—pictórico, se entiende 
—vasto—y no basto—trepidante de 
acción y aventura. Gran pelicula 
para la muchachada. Córsarios, fili­
busteros, mares encrespados, «ri­
xes», tumultos. Es, en parte, la his­
toria del francés Jean Laffite, rey 
de filibusteros en la costa de Lui- 
siana. Inglaterra, que hoy quiere 
congraciarse con Franco, áyer qui­
so atraerse a Laffite. Laffite prefie­
re ponerse al servicio de América y 
salva la Luisiana.

No faltan momentos de induda­
ble grandeza. Unos 10,000 figurantes 
constituyen el «coro» de esta cinta 
suntuosa y un poco desmesurada.

Principales intérpretes: F. March, 
Akim Zjmiroff, Walter Brennan y 
las deliciosas Franciska Gaal y 
Margot Grahame.

Un buen film Paramount. (Estre­
no: el 10 de marzo.)
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(Estreno; el 4 de marzo.)
CHERI-BIBI 
en Le París 

director Léon Mat hot ha adap- 
al cine la famosa novela po-

pular de Gastón Leroux. Obra fuer- 
le, áspera, con episodios de un fran­
co melodramatismo. Afortunada­
mente, tah fraco como eficaz.
. Chéri-Bibí, el evadido de presidio, 
vuelve a la Guyana, traicionado por 
tu amante; un joven aristócrata, 
ihócenié dél asesinato de su tio, cri- 
vueu de que se le acusa, va apren­
diendo dolorosa y patéticamente la 
vida del presidio; una revuelta a 
bordo del buque-prisión; la vista del 
juicio de los amotinados ante el 
tribunal maritimo; la sincera amis­
tad de Chéri-Bibi por el joven aris­
tócrata; al cabo, la evasión, durante 
la cual Chéri-Bibi, por salvar a su 
compañero, caerá bajo el plomo de 
sus perseguidores. Estos son los 
principales rasgos arguméntales.

Prierre Frésnay es un Chéri-Bibi 
fiero, salvaje y tierno a las veces. 
Muy bien Jean-Pierre Aument, en 
íl joven inocente (jue hace el apren­
dizaje del presidio, como también 
Thomy Bourdelle en el forzado, en­
durecido por la vida hostil, que com­
pleta el trio de los' personajes prin­
cipales.

(Producción Charles Bauche, dis­
tribuida por «Distribution Parisien­
ne de Films» y por la «Compagnie 
Française Cinématrographique».

(Estreno: el 3 de marzo.)
LE M. DE CINQ HEURES 

en el Moulin Rouge
Pierre Caron es el «metteur en 

scène» de esta simpática y divertida 
pelicula, adaptación del inolvidable 
Vodevil de Maurice Hennequin y 
Pierrre Veber, del mismo titulo.

Los enredos y complicaciones con­
secuentes al capricho de Ginette, en­
tretenida por el banquero Précardau, 
de hacerse pasar por una doncella 
inmaculada, son de la misma efica­
cia cómica bajo las bambalinas que 
sobre la pantalla.

La risa francesa es siempre—o ca­
si siempre—de mejor calidad que la 
trasatlántica. Cuando ésta se ador­
na con galas de finura y buen gusto 
es que, de un modo o de otro, ha 
venido a Francia a buscar la inspi- 
•ración, la norma o el estilo.

.Ya sabemos lo que queremos de­
cir cuando decimos ((una pelicula 
cómica francesa cien por cien». 
Pues sin entrar en más explicacio-
Pes, agreguemos
pertenece «Le 
heures».

que a ese género
Monsieur de cinq

André Lefaur, Armand Bernard, 
Làrquey son los principalmente en­
cargados de hacernos reir. Y de qué 
Planera, señores, han cumplido el 
encargo! Retozonas y «espumeantes» 
Meg Lemonnier v Josseline Gaël. 
.producción «Les Films Seca», dis­
tribuida por C. F. D. F. (Estreno:

10 de marzo.)

EL FILM EXTRANJERO 
HURRICANE 

en el Olympio
A la cabeza de una interpretación 

escogida, la bella y hulee Dorothy 
Làmour y el intrépido y apolíneo 
John Hall encarnan dos jóvenes in­
dígenas de una isla del Pacifico. 
Otra vez, los mares del Sur, obse­
sión geográfica y sentimental de los 
americanos.

Marama y Térangi, recién casa­
dos, tienen que separarse, pues que 
Térangi, marinero, debe volver a su 
barco. Un incidente tan inesperado 
como desagradable,-en un café. Té­
rangi golpea a un blanco v es en­
carcelado . Trata de evadirse, le 
capturan y agravan su pena. La ley 
de los blancos es dura e inflexible 
para los indigenas. Pero sobreviene 
un terrible huracán, que arreglara 
las cosas de manera que los jóvenes 
recién casados, con los que está, na­
turalmente. Ja simpatía del público, 
sean los definitivamente ganancio­
sos.

Los demonios de Hollywood, sin 
posible duda, siguen siendo los gran­
des organizadores y ejecutores de ca­
tástrofes de guardarropia. El hura­
cán lo habrán resuelto con unos so­
plillos y la tempestad oceánica en 
una palangana. No importa, pues 
que los efectos buscados se logran 
cumplidamente.

La pelicula interesa, que es lo 
principal. John Ford, director de es­
cena. se ha apuntado otro gran éxi­
to. (Estreno: el 8 de marzo.)

LA VIE, L’ART ET L’AMOUR 
en el Camps-Elysées

Afortunadamente, esta pelicula no 
tiene de pretencioso nada más que 
el titulo. Aparte la etiqueta del fras­
co, el contenido es amable, juvenil 
e inocuo. Una pareja simpática: 
Bob, un pintor pobre, y Julie, su 
enamorada. Viene el triunfo. Bob, 
dicho sea con toda pulcritud, se 
duerme en las pajas. Pierte altura, 
concibe, pero no realiza. Julie, can­
sada de estimularlo sin resultado, 
lo abandona. Bob quiere demostrar 
que no necesita a Julie para nada. 
Sin ella, recobrará la fama perdida. 
Se engaña. No volverá «a ser hom­
bre» mientras la dulce compañera 
no retorne a su lado.

Robert Monigomery es Bob; Rosa­
lind Russel, Julie. El público no se 
cansa jamás de parejas tan atrac­
tivas. (Estreno: el 8 de marzo.)

AMOUR D’ESPIONNb 
en el Balzoc

Otra drama de espionaje. El géne­
ro está en plena eclosión. Todavía 
nos quedan muchos que ver. Mien­
tras el público diga «envido»... Como 
no hay drama de espionaje sin mu­
jer fatal ni mujer fatal -sin «sex-ap- 
peal» irresistible, los reclamos de 
atracción, a no dudar, siguen sien­
do excepcionalmente poderosos. En 
este caso, además, el cogollo de la 
anécdota es muy interesante. A un 
campo de prisioneros alemanes, en 
Inglaterra, llega un dia el tenien­
te von Rochbach, cuyo prodigioso 
parecido con el teniente Bruce, de la 
marina británica, sugerirá la idea 
de enviar a éste a Alemania cómo 
si se tratara de von Rochbach. Pa­
ra ello, se recurrirá a una evasión 
simulada. Se hará creer a todos que 
von Rochbach se ha evadido del

pe'icula «Yvette-Yvette»francesa en lacinematográficaestrellaLa
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38
l’Humour

vale como la búsqueda de
para descubrir el alma de 

una comedia»—ha dicho el traduc-
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tor de «Jean»,' pieza húngara, M. 
Pierre Chaîne. Dejemos al autor de 
la frase la entera responsabilidad 
de su «trouvaille». En innumera­
bles casos, el titulo de una obra es 
lo último que se busca y, a veces, 
se encuentra. (Y éste, además, ha 
sido el caso para la traducción de 
«Jean»). Según, pues, la teoría de 
M. Pierre Chaîne, o bien las obras 
se escriben para justificar un titu­
lo o se esqriben sin un designio de­
terminado que no aparecerá hasta 
que sea encontrado el titulo conve­
niente.

M. Pierre Chaîne no descubrió el 
alma de la pieza del húngaro Bus- 
Fekete hasta que el director- del 
Teatro del Humor le indujo a cam­
biar el de «Jean» por un titulo más 
expresivo. Hasta encontrar, al ca­
bo. el de «Ruy Blas 38» no surgió 
la semejanza temática entre la obra 
del húngaro y el drama de Víctor 
Hugo. El ciudadano Bus-Fekete, por 
lo tanto, escribió s.u comedia sin te­
ner la menor idea de que estaba 
glosando, a la moderna, el famoso 
drama sobre la decadencia espa­
ñola.

Esta es la tercer semana que te­
nemos que hablar de las comedias 
de criados. Yo lo siento mucho, pe­
ro nos encontramos ante una nueva 
exaltación del servicio doméstico. Lo 
indudable es la comicidad de la si­
tuación central: un ayuda de cá­
mara, elegido diputado socialista, 
sirviendo en la casa de un político 
conservador, presidente del Conse­
jo de ministros. Fámulo fiel, derro­
tará a .su señor en el Parlamento, 
pero, a continuación, irá a reha­
cerle el nudo de la corbata.

Con este tema, un Chiarelli hubie­
ra hecho un «grottesco» irresisti­
ble. El autor húngaro ha realizado 
una ligera farsa, desde luego atra­
yente. Parece que M. Bus-Fekete es 
el Robert de Fiers de Hungría—en
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donde 
lentes

no faltan, a la verdad, exce- 
cultivadores de la comedia li-

gera—. Nosotros no arriesgaríamos 
el cambio con el Robert de Fiers 
de- las Gallas.

Mme. Yvonne Hébert y M. Ray­
mond Maurel defienden brillante­
mente la entretenida comedia. (Es­
treno; el 4 de marzo.)

L’OMBRE SUR L’AVENIR 
en el Aide et Protection

Ei teatro irregular «Aide et Pro­
tection» ha ofrecido una obra de 
M. Louis Richard-Mounet: «L'Orn-

{Viene de la pág. 8) 
go sin ánimo de ofender—son unos 
cretinos. Todo el movimiento (^sal­
vador» lo han hecho dentro de la 
atmósfera de una constelación de 
estupideces e imbecilidades propias 
de deficientes mentales, de mielilicos 
y de degenerados infantiles.

Prescindíenaó del sentido politico 
de la lucha—y ya es mucho prescin­
dir—no creo que ninguna persona, 
medianamente constituida, pueda 
figurar en serio en las filas del fran­
quismo. Por simple instinto evita 
uno el contacto con los memos. Ni 
siquiera los delincuentes aceptan ja­
más la colaboración de los tontos. 
José Pía, aquel periodista del cata- 
lanisino que se vendió a Cambó por 
trescientas pesetas mensuales y que, 
ahora, hace espionaje fascista en la 
costa vasca, un dia, al regresar de 
Burgos, a pesar de estar a sueldo 
de los militares españoles, dijo que 
la España blanca era el pais del 
mundo que tenia más imbéciles por 
kilómetro cuadrado. La frase no es 
una e.Tagera'ción, A menudo los cí­
nicos dicen la verdad.

Si los fascistas indigenas, apoya­
dos por Alemania e Italia, llegarari 
a triunfar, nuestro pais darla la 
sensación perfecta de un parque de 
atracciones en plena fiesta. La pre­
tendida unidad que ese conglomera­
do reaccionario dice que debe im­
poner a los españoles, tendría todas 
las características de una gran fe­
ria de ganado. Los requetés propug­
narían por la consolidación de su 
lema uDlos, Patria y Rey»; los fa­
langistas por los suyos: ((España 
Una, Grande y Libre» y ((Por el pan 
y la Justicia»; los terrate^iientes cla­
marían por la devolución de sus tie­
rras; los monárquicos por la restau­
ración de la monarquía, y los mili­
tares, como siempre, románticos, por 
el aumento de sueldo y la perpetua­
ción de sus prerrogativas, que les 
han pemnitido pasear su incultura 
por las casas de lenocinio, los ca­
barets y los cafés, con un aire pro- 

; vocativo de chulos nacionales.
Ni unidad, ni grandeza, ni liber­

tad. Ya me dirán ustedes qué gran­
deza podrían imprimir a España 
aquellos mismos que la desmembra­
ron y empobrecieron hasta conver­
tirla en una nación balkánica de 

. Occidente, perdiendo todas las gue­
rras coloniales los militares, esquil­
mándola y envileciéndola con las 
luerras civiles los carlistas, sem- 
'n'ándola de cadáveres los falangis- 
‘as, que son la resaca indisciplinada 
/ .sospechosa de las sindicales obre- 
:as, llenándola de injusticia y de mi­
seria los propietarios y marcándola 
con el estigma del cretinismo los di­
násticos.

Pero, acaso no se retratan perfec­
tamente en todos sus actos? Puede 
darse una visión más acabada de 
manicomio que la que a diario nos 
lifrece la lectura de su Prensa?

Hace dos dias, el gobernador de 
liurgos, sobreponiéndose a la tras­
cendencia del momento, ha regla­
mentado el juego del parchis y ha 
impuesto un canon sobre el tute y 
el julepe. De verdad! En otro perió­
dico de esa zona de locos, he leido 
la siguiente frase: ((Se reclamó un 
imperioso silencio por medio de cla­
rines», y otra frase, en otro perió­
dico. a propósito de un alférez que 
resultó muerto en un combate: ((Se 
fué a 7nonlar la guardia a los luce­
ros». Serán cursis!... Y, al hablar 
del hundimiento del ((Baleares», han 
dicho textualmente: ((Ha naufragado 
camino de la gloria». Por ló visto, el 
susodicho Pernán no es una entele- 
quia. Todo eso es pemanismo puro. 
Idiotez hecha realidad. Arroz con 

' leche. La caraba!
Î Un vaina o un vivo, ha lanzado la 

publicación de una revista titulada 
((Mió Cid». Se necesita ser bestia o 
malvado! ((Mió Cid»!. Cómo deben 
gozarla en esa España de attrezzo 
esos Victor Praderas y demás re­
trasados 7nenlales e históricos, ro-

lo; Victor de la Serna, el traidor; 
Juan March, él enejtiigo público nú­
mero 1; Cambó y su cuadrilla, pe­
riodistas, politicos, militares, hom­
bres de presa,, toda una generación 
de españoles perversos y perverti­
dos, se han conjurado para imponer 
su orden en España. Ese orden que 
reina en las necrópolis. Algunos de 
éstos, los más infelices, conservan 
la vaga esperanza de poder arrancar 
las muelas de oro a los cadáveres. 
De liuano, dijo un dia Pérez de Aya- 
la, que no queria recibirle en su 
casa porque se llevaria los parafer­
nales. Auténtico, y, sin embargo, 
esa es la España que triunfa en la 
región franquista, llena de deliran­
tes que visitan todos los dias el se­
pulcro del Cid y salen dando brin­
cos imperialistas y gritos de ahi- 
cinados.

Yo aseguro que si el uArriba Es­
paña» llegara a resonar libremente 
en todo el pais, a los quince dias de 
juerga totalitaria aquello seria co­
mo una gran casa de orates, un co­
losal manicomio... sin una cuchari­
lla en los cafés.

Tontos y un poco cleptómanos. Los 
conozco como si los hubiera parido.

Victor CHAM ARTIN.

I LOS PATRONOS
£ San Juan de Luz. —*;iEn su emisión 
£ del Radio-§^lmai3,ca se felicita de 
2 que la clase patronal de, Vitoria 
£ haya decidido Jhgresar en los sindi- 
£ catos de Falan^.'

'2 En Vizc .^temb'ar’^o, agregaba 
el comentarista, los patronos conti- 

5 nuan no haciendo caso de nuestros 
llamamientos, y si alguno lo hace, es 

is con la intención de servirse de noso- 
is tros solamente. La clase patronal de 
'S Vizcaya tiene la palabra. Que lo ha- 
s ga antes de que se le obligue, pues 
s entonces su colaboración no tiendra 
s ya valor.

LOS OBREROS
? El diaro rebelde « Norte de Cas- * 
j tilla >, a los obreros de Valladolid : % 
Z < Y sin embargo, aun sois muchos ¿ 
I los que estais silenciosos; algunos £ 
£ entre vosotros llegan hasta la obstrue- 
£ ción. Esta actitud nos hace pensar 
£ que no sentis interés ni amor por el 
£ régimen nacional sindicalista instau- 
£ rado en España. La transigencia y la 7 
2 buena voluntad de nuestro Estado, S 
2 tienen sus limites; vuestra testaru- ? 
I dez ha terminado por alc^n;rarlos y j 
I ha llegado la hora de hablar claro, i 
2 sin segunda intención mal intencio- 5 
2 nada. » 5

MIRAR

DE DIEZ A DOCE
Por
{Viene

Gabriel
de la pag. 8)

—Y los jefes? Y el coronel 
Y veinte voces afirmaron,

GARCIA MAKOTO

Carlá? 
ansio-

reció uno, 
signado.

con aire cansino y re­

deados de flechas, pelayos, 
ritas y cruzados!

Vn capitán del Tercio del 
ha muerto en plena guerra,

marga-

bre sur l'avenir». Esta sombra se­
rá sobre el hogar de un bendito de 
Dios, que se llama Michel Vernoux, 
el hijo adulterino que su distingui­
da esposa ha tenido a bien elabo­
rar con un socio—«su» de él.

El resignado (tcocu» carga evan­
gélicamente con la superproducción 
de la esposa, y... adelante con los 
faroles.

Una obra de un buen aficionado, 
que interpretan con entusiasma los 
señores Pierre Morin y Rober We­
ber y las señoras Brou, Mahieu y 
Sauvageot. (Estreno; el 7 de mar­
zo.)

MAROL
en el Théâtre de Paris

M. Jacques Le Bourgeois sabe mu­
cho de sociedades anónimas, giros, 
acciones, quiebras. Su diálogo es­
tá henchido de este léxico comer­
cial y financiero. «Marol» es la obra 
de un perito mercantir no menos 
perito en lides dramáticas. Histo­
ria de un fresco inteligente y des­
aprensivo, de un tiburón de los finan­
zas. Un tipo (le esos a quienes por 
tierras españolas llamamos «águi­
las». Marol, joven, audaz, ambicio­
so, sin escrúpulos, se asocia con un 
viejo honrado, dueño de un nego­
cio firme y sólido, aunque tenga que 
luchar con algunas dificultades eco­
nómicas momentáneas. Marol, claro, 
le arruina, y termina casándose con 
la hija del sindico de la quiebra.

Lo peor en estas obras es que sus 
héroes se hacen odiosos. Marol es 
un tipo repugnante. Claro que Sha­
kespeare está lleno de tipos abyec­
tos... M. Jacques Le Bourgeois con­
duce su acción con mano segura y 
experta. Ah, este agilísimo autor 
tratando un tema más agradable!... 
(Estreno: el 9 de marzo.)

DOS REPRISES
En el Madeleine, «Le Comedien», 

de Sacha Guitry, y en el Empire 
((Edition Spéciale», pieza norteame­
ricana, , de.. Louis. Weitzzenkorn, 
adaptada por Henry Torrès.

Alcázar 
en Tru- 
Esa es 
depara-

jillo, toreando un becerro, 
la España grande que nos 
rian esos fantasma.^ de la arqueolo-
gia ibera!

Esta es la España de Juan Ignacio, 
del Tebib Arrumi, de Juan Pujol, 
de Goicoechea y de todos los aspi­
rantes a oficiales primeros que sus­
piran por el triunfo de las armas 
italianas y alemanas en nuestro sue­
lo. Pobre España de cretinos in­
fluyentes! Pobre España de memos 
coii el titulo de bachiller!

Si el mundo tuviera una sensibi­
lidad mayor, hace ya mucho tiem­
po habria aislado la peninsula por 
razones de higiene pública. Un Pu­
jol en libertad es tan peligroso como 
la fiebre amarilla. No hay ninguna 
diferencia, en cuanto a malignidad, 
entre un Valdivielso, ij el mosquito 
anofele de las fiebres palúdicas. No 
hay enemigo pequeño. Esa taifa de 
los Ruiz de Alda, Ansaldo y demás 
señoritos con espuelas, ha envene­
nado el pais.

Montes, el periodista melifluo y 
petulante; Ruano, el tonto con esti-
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ABIERTO TODA LA NOCHE

sos de que alquien dijera, pregun­
tara, exigiera:

—Aqui no hay nadie que nos man­
de. Nú sabemos lo que hay que ha­
cer.

—Y el enemigo?
—Apretó esta mañana. Hace un 

rato metió dos tanques por junto al 
lago, que nos hicieron varios muer­
tos, que están alli, junto al repe­
cho—puntualizó un mozo resuelto.

—Y el enemigo?—insistió Manuel.
Y el que hablara antes, con el 

asentimiento de muchos, como ha­
blando en nombre de todos:

—Mucho, y decidido, a lo que pa­
rece.

—Y vosotros? Qué hacéis aqui, 
pasmados, aterrados, olvidados de 
vuestra obligación más cierta? Qué 
hacéis aqui junto al rio, que jamás, 
jamás, pasarán nuestros enemigos, 
con el aire de quien no se encuen­
tra dispuesto a dejar la vida en es­
ta orilla antes de que el fascio la 
atraviese y la manche?

Se corrió la curiosidad, el interés, 
la atracción firme por el recién lle­
gado, por el desconocido, al queje 
rebosaba la autoridad, la decisión, 
la voluntad de ayuda a la causa pn 
aquel preciso momento. Los milicia­
nos" se miraron unos a otros, se con­
sultaron en voz baja, comenzaron 
un rumoreo que no era otra cosa 
que agradecimiento, enternecedora 
satisfacción, alegría de advertirse a 
punto de recobrar la capacidad com­
bativa que les habia fallado en 
aquella mañana grave. Uh rubito 
vivo y resuelto, encarándose con 
Manuel, le dijo con aire sencillo, con 
ánimo de defenderse, de defender a 
sus compañeros;

—Te advierto que nosotros somos 
tan capaces como lo sea cualquiera 
de jugar y perder la piel; pero las 
cosas se nos han puesto...

—^^Gracias a vuestra cobardía. Qué 
es esto de andar aborregados aquí, 
mascullando melancolías contagio­
sas, mientras el enemigo está ahi 
arriba, a unos cuantos pasos? Es 
verdad que el valor exacto de los 
cobardes no pasa de las diez pese­
tas diarias? Es cierto que no sois 
capaces de defender a vuestras ma­
dres, a vuestras compañeras, a vues­
tras hermanas, desde el lugar en 
que hay que defenderlas hoy, desde 
los parapetos?

Varios milicianos .quisieron cor­
tar el discurso agresivo, ofendedor, 
estimulador de Manuel, y muchos 
más los contuvieron, suplicando 
atención completa, Manuel conti­
nuó cuajando voluntades, alejando 
temores, polarizando la auténtica 
capacidad de lucha de los cientos 
de milicianos.

Y comenzó el desfile camino del 
lago, guiados por Manuel, aliviados, 
fortalecidos por su presencia y su 
intrepidez.

Cinco muertos habia junto al re­
pecho, que Manuel mandó recoger, 
tapar al menos, para evitar la de­
presión que podían producir sus 
gestos, sus posturas, las manenas 
de sangre chillona que atraían el 
mirar inquieto de los muchachos re­
cobrados.

Loa milicianos se fueron colocan­
do, aposta i<ia, en la paredilla del 
lago, parapeto magnifico, que habia 
de serlo de victorias.

Se normalizó el tiroteo por uno y 
otro lado. Apareció la buena certe­
za de que no pasarían, de que nos 
quedaríamos allí, haciendo pie fir­
me, para apoyar en él, más tarde 
o más temprano, nuestra ofensiva 
triunfadora.

Manuel preguntó, ganada ya la 
autoridad, dónde habia un oficial 
valiente. Valiente o cobarde, apa-

QUIERE VD COMER BIE>I?
Deleitar el paladar saboreando los guisos de Espana ?

VISITENOS
'RESTAURANT DE LACOUR

—Qué decías?-preguntó, mal ave­
nido con su suerte,

—Decia que ¿I envn igo n.j intén-, 
tara avanzar a nado por el lago, 
sino que lo pretenderá realizar por 
los flancos, <{ue títesitan ser cui­
dados. No te parece asi? No os pa­
rece de esta úiauera?^dijo, miran­
do a los demás.

Muchas voces y muchos gestor 
prestaron su conformidad. El oficia» 
lito acabó también por creer que lo(- 
flancos merecían defensa, y hasta 
se avino a ir él mismo, con un gru* 
p(5 de camaradas, a hacer con, la 
mayor prudencia la indísperisát)k 
descubierta,

Pi'onto volvió dando cuenta a Ma 
nuel de lo que habia entrevisto, pe 
ro asegurando que la sangre que 
le adornaba !a niano derecha .nie- 
recia asistencia inmediata. Todos 
vieron que era un mordisco (pie él 
mismo se habia dado para evitarse, 
grandes riesgos, pero optaron por 
dejarle ir, pensando que en la reta-, 
guardia podía hacer me,nos daño.

El enemigo comenzó un fi erte 
ataque. Manuel consideró prudente 
mandar gente a los flancos, pero 
faltaban oficiales y mandos meo ios. 
Tras pedir voluntarios y explicar 
la tarea a cumplir, decidió .encabe-' 
zar él mismo las docenas de cama­
radas encargad.js de la necesaria 
labor. - .

—Cuántos quieres que le acompa­
ñen?—le gritó un mozo “despechu­
gado, que dejó -u manta para ocul­
tar a un muerto.

—Con cuarenta son suficientes
Más de cien querían marchar. Lo 

prohibió Manuel. Y les recomendó 
que se deslizaran con prudencia, re­
servándose en el terraplén. En cuán­
to, a él... tenia que ádélántárse con 
el camino, batido por el fuego ene­
migo, a sabiendas de que allí, aca-' 
so, le estaba esperando la muerte. 
Ni ácrobaciáá héróícá, ni vanidad- 
tonta o pueril; necesidad Piara, evi­
dente, si la moral bien avenida de 
los muchachos se queria en verdad 
mantener y multiplicar. Entre el, 
nutrido tiroteo supo dictar a cada 
cual su norma, su obligación estric­
ta. Y cuando marchaba resuelto,a; 
cumplir la misión precisa, uña ba­
la, la esperada y merecida bala, 
atravesándole por la «medianía del 
cuerpo», le hizo caer a tierra con 
la suavidad más buscada, más tran­
quilizadora de los milicianos va: 
Rentes, valientes ya. tras la hoi'a 
mala.

—Cuatro camaradas tan sólo, que 
los demás tienen que hacer, el mis­
mo quehacer que tenían hace cinco 
minutos!—dijo, mientras gozaba el 
goce grande, superior a todo, de ver 
a unos cientos de hombres asegu­
rando con la verdad cierta en los 
ojos que «no pasarían».

Se le iba la vida con la hemorra­
gia suelta. Se despidió. Unos cien­
tos de puños se levantaron para 
honrar su caída. Le bájaron hasta 
el puesto de socorro próximo. Los 
médicos le encontraron grave. Ta­
ponaron apresuradamente la herida 
de dos bocas. Comentaron sin Hin­
gún recato, creyendo que hablaban 
de un muerto: «Que
se nos val».

Cuando lo 
cia eran las 
exactamente

echaban 
doce en

se

en
SU

dos horas

nos va, que 

la ambulau- 
reloj; hacia
que habia 

entr.ado en la Casa de Campo. Arri­
ba, 'junto al lago, ante el fragor del 
tiroteo, dos milicianos comentaban:

—Y quién era ese gran camarada?
—No lo sé. A lo mejor es un «don 

Nadie», hecho de madera de héroe.
—Pues si no es por él nos luci­

mos esta mañana...

Le Gérant : VODOVOS CHARLY. 
Imprimerie J. E. P.

7, rue Cadet, Paris

5, rue Lincoln (en el patio, a la izquierda) |
ELY 57-96 ,Í!

COCINA BURGUESA i
Baccaloo a la vizcaína. — Paella a la valenciana |

Calamares o la andaluza i;
Venga una vez, y sero nuestro mejor cliente ' jj



ALEMANIA PRETEXTA DEFENDER EN ESPANA 
UNOS IDEALES CUANDO EN REALIDAD SOLO SE 
MUEVE POR INTERESES DE TIPO ECONOMICO

i

i© El antibolchevismo de Hitler en nuestro suelo es 
la riqueza minera española B

10.000 toneladas menos
en la armada ítalo-alemana
EL ‘^BALEARES''

?SëT\'^%
Circunspecto amigox

Critica usted de estas corresponden­
cias el tono de censur.-, que las carac­
teriza contra elementos «que pertenecen 
a nuestro bando» y pregunta: «No cree, 
amigo Celedonio, más conveniente dar a 
la publicidad algunas cartas dirigidas a 
elementos del bando contrario?».

Con permiso de la censura, voy a con­
testar a sus observaciones, que no me 
atrevo a calificar de muy atinadas.

No hiere mi susceptibilidad lo que.ha­
gan «los blancos» en la retaguardia. He 
de dar por descontad»-/ que, salvo excep­
ciones de frenéticos o retrasados de in­
teligencia, los españoles que se atreven 
a figurar ostensiblemente en las filas del 
franquismo son gente de mala fe, ca­
paces de arrastrar la vergüenza de lla­
marse fascistas con tal de poner a salvo 
tus particulares intereses. Podría escribir 
una carta, una sola, dedicada a todos 
ellos. Para qué?

En estos momentos es de mayor uti­
lidad para la causa que defendemos lla­
mar la atención, advertir con la coacción- 
de un posible escándalo a toda esa ca­
terva de amigos (?) que vacilan entre 
la traición y la libertad; a esa colección 
da aprovechados que se nutren suculen­
tamente con la sangre de nuestros hijos 
que luchan en el frente.

De los fascistas y de sus auxiliares aquí, 
oué vov a decir oue no señamos todos? 
Espías, logreros, gandules o simplemente 
naoanatas. los cafés de Paris están llenos 
de peñas de esa ciase de españoles cuya 
convivencia algún dia puede sernos im­
puesta como un castigo moral sin prece­
dentes.

Pero, mucho más trágica que la pre­
sencia de esos homúnculos en territorio 
español, acabada la guerra, habría de ser, 
para nosotros, el contacto con los trai­
dores que han gozado y gozan todavía 
ciertas ventajas y aún cierto prestigio en 
determinadas esferas. Esos hombres que 
se mueven, desde el principio de la gue­
rra, C0.1 esa libertad de movimientos so­
lamente logra V cuando se cuenta con un 
aval de calidad—aval alcanzado à favor 
de las circunstancias urgentes del momen­
to, que impiden, a quienes !o conceden, 
un control riguroso, absoluto—; esos su­
jetos inexpertos o demasiado expertos 
cue han pugnado por tener intervencio- 
n3s importantes, demasiado importantes, 
fin conseguirlo algunas veces, consiguién­
dolo otras y siempre o casi siempre con 
la intima finalidad de labrarse un por­
venir «para cuando eso termine»; esos 
ciudadanos, digo, sin los que más me in­
teresa llevar a la picota rescubriendo sus 
argucias, sus manejos, sus traiciones, 
sus.......................

Y no ha de valer el argumento de oue 
la reiteración de esas advertencias a fu­
lano o a zutano puede adquirir cierto ai­
re de derrotista. Seria ridiculo suponer 
que la critica personal de unos cuantos 
sujetos puede hacer palidecer el valor, 
la abnegación y el patriotismo que en 
nuestra znna se manifiestan.

Del lado de Franco, ya sabemos que 
todo es podredumbre. Deje usted, mi cir­
cunspecto amigo, que inicie en esta sec­
ción una labor de limpieza, cada dia más 
urgente.

Le saluda con el afecto que siente por 
los verdaderos antifascistas capaces de 
arrostrar todas las amarguras y penali­
dades del momento.

CELEDONIO DE LA I.

ITALIA Y ALEMANIA HAN QUERIDO 
APODERARSE EN ARAGON DE UNOS 

YACIMIENTOS DE LIGNITO
ya en 1934 un consorcio italo-aleman

Ivals^ciá

Los líricos asesinos de la España rebelde dicen que el «Baleares» se ha hundido camino de la gloria. He aquí algunas de las escenas del camino de gloria dil 
«Baleares», realizadas en el curso de sus cobardes agresiones contra las ciudades españolas

intento asegurarse la explotación de estos
yacimientos que ahora, en complicidad con Paco Franco, acaban de arrebatarnos

de laDesde el primer momento 
guerra civil, los .militares rebeldes, 
sus cómplices españoles y la coali­
ción internaciohal fascista, han
aducido, para justificar ante la con­
ciencia universal su traición prime­
ra, su agresión inicial, razones de 
tipo ideológico y politico. No exis­
ten las razones de idea. Si son cier­
tas las de carácter politico, ai ser­
vicio de unos desenfrenados apeti- 
dos imperialistas. Y aún hay otros 
móviles, que vanamente pretenden 
disimularse: los económicos.

En estos dias, acaba de ponerse 
nuevamente en evidencia cuáles son 
los ocultos propósitos de Italia y Ale­
mania en España. Por una parte, 
ambos países se preparan, con vis­
tas a la gran guerra, la de Europa, 
que provocarán en la hora y dia 
que convenga a su juego. Italia de-

ja las manos libres en Austria; 
Alemania intensifica su apoyo 
Franco en España para ayudar

y 
a 
a

Mussolini y at fascismo romano en 
la realización de sus planes en el 
Mediterráneo y en el territorio es­
pañol. Asi, en la actual ofensiva de 
los rebeldes de Salamanca en el 
frente de Aragón, efectuado casi 
exclusivamente a base de tropas ita­
lianas, las operaciones son apoyadas 
por 800 piezas de artillería, 100 avio­
nes y más. de 9,000 ametralladoras 
de ¿rigen alemán. Además, claro 
esta, se han concentrado sobre ese 
sector grpndes cantidades de mate­
rial enviado desde Italia.

Ha habido, en esa ofensiva rebel­
de del Bajo Aragón, el solo propó­
sito de recuperar Teruel? Era Te­
ruel, para los facciosos, un objeti­
vo en el que se jugaba el presti­

gio militar de los jefes de Salaman­
ca? Se trataba de ganar una batalla 
para devolver la fe a la retaguar­
dia? Era Teruel un objetivo que po­
dríamos denominar sentimental? Ah, 
no! Nada de esto.' En el Bajo Ara­
gón hay unos yacimientos de lig­
nito, inexplotados aún. Desde 1934, 
un consorcio italo-aleman habia ges­
tionado asegurarse la explotación 
de esos yacimientos. En aquella fe­
cha fué enviado un ingeniero, de 
apellido Duenikoff, que redactó un 
informe en el que se consignaba que 
el lignito podría ser destilado y 
convertido en aceite pesado sinté­
tico, . útil para el aprovisionamiento 
de los submarinos y aviones italia­
nos y alemanes que hubiesen de 
operar en España.

Y ahora, ante la indiferencia de 
las potencias democráticas, gracias

al funesto pacto de no-intervención, 
un ejército extranjero de italianos, 
con ayuda de material de guerra 
alemán, se apodera «manu milita­
ri» de esos yacimientos, que Italia 
y Alemania precisamente ya codi­
ciaban en 1934. Estas son las au­
ténticas razones que motivaron nues­
tra . guerra civil y que la sostienen 
todavía.

AUSTRIA YA NO EXISTE
SE REALIZA, 

PASO A PASO, 
EL PROGRAMA 

ANUNCIADO POR HITLER 
EN EL « MEIN KAMPF ».

Checoeslovaquia 
sera otra victima 
de los hitlerianos

Austria, provincia alemana; Austria, 
sometida sin lucha. Aleniania ha hecho 
en Austria la experiéncia dé su politica 
exterior; ha ganado todo el país sin el 
gasto de una guerra, y lo ha ganado va­
liéndose de lo que pudiéramos decir la 
«quinta columna» por usar dé una frase 
utilizada en España para designar al ené- 
migo de la retaguardia. '.. ..
..En Austria habia 6.700,000 alemanes
que trabajaban por Hitler. Estos le han 
preparadora entrada. Y ahora? Ahora se 

■ En Checoslova-habla de Checoslovaquia, 
quia hay otra «quinta columna» de

T)lnan¡st.rca.: ^ 
40.000
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I
Hay un marqués de Reval­
so, en San Juan de Luz ? Si 
existe, se llama Martin Oli­
var ? Si se llama Mortin Oli­
var, vive en la Villa Azkena? 
Y si vive en la villa Azkena 
de San Juan de Luz, ese Mar­
tin Olivar, marqués de Re­
valso, qué hace ?

No creemos prudente, por 
hoy, seguir preguntando. Qui­
zá sea suficiente para que las 
personas a las que interesa 
saber todo esto procuren 
averiguar lo que nosotros ya 
sabemos.

3.125,000 alemanes...................................
. .Alemania se ha puesto de acuerdo con 
Italia para repartirse, ella, Europa del 
Este y Oriental, e Italia España y parte 
de la cuenca del Mediterráneo. Este es 
el secreto del «eje» Roma-cBerlin.

Alemania se apoya en las minorías ra­
ciales: esgrime la teoría de los alemanes 
oprimidos. Obsérvese qué en AIsacia y 
Lorena dice que hay 175,000; en Suiza, 
300,'000; en Bélgica, 50,000; en Dina­
marca, 40000, etc. He aquí el problema 
que se le plantea ahora a Europa.

El fascismo, que combate, como prin­
cipio, al internacionalismo, es una inter­
nacional al servicio de los intereses de 
Roma y de Berlín: de Roma en unos paí­
ses, de Berlín en otros, según el reparto 
de que hemos hablado.

A las minorías alemanas, como instru­
mento de propaganda interior del nazis­
mo, y como pretexto de intervención en 
lo exterior, hay que añadir los grupos 
que constituyen todos los partidos reac­
cionarios' de los diferentes países, ins­
trumentos inconscientes contra la inde­
pendencia nacional.

I

Véase esta fotografía de un periódico fascista. Lé^se sus te^os. Comen^rios ? 
Mo hacera falt.a- j sq comenta solai,;^

TtemiXA- inmutó/ •

El ALCALDE de la CAPITAL 
de ESPANA FELICITA y ALIENTA 
al DIRECTOR y a la REDACCION 

de “MADRID” ! 

por la publicación de nuestro semanario
Nos satisface y nos alienta haber recibido la siguiente carta :El editorialista del diario « Frankfur­

ter Zeitung », estudia en el número del 
7 de marzo, la politica francesa y las 
necesidades vitales de Francia. « Cier­
tamente. los franceses no pueden mirar 
con indiferencia lo que sucede en su 
flanco sur y a lo largo de sus lineas de 
comunicación con el Africa del Norte ». 
escribe. « Es esta una parte del proble­
ma mediterráneo por la que Alemania no 
se intere.saria, si España no fuese una 
parte muy importante de Europa, que 
no puede, en ningún caso, en opinión 
alemana ser librada al bolcheüismo. No­
sotros alemanes, comprendemos que el 
problema español es - para Francia un 
serio problema. Si la manera con que ella 
lo soluciona no nos gusta (reproche que 
ciertamente ella puede devolvernos) no 
dejamos de comprender sin embargo los 
motivos y la finalidad de Francia. Com­
prendemos que Francia defiende a su 
modo un interes francés primordial. Pero 
esto no nos impedirá que nosotros de~

Hay un sello que dice : 
' Bepública Española.

El Alcade de Madrid.
Sr. D. Miguel Capuz 

Director del semanario español «Madrid» 
boulevard Haussmann, 7 y 9 

PARIS.
Estimado amigo :
Recibí la suya del 11 de los corrientes, contestación a otra que les fué diri­

gida a Vds. por mi Secretario particular en 24 del pasado mes, en la que les pedia;
los dos primeros números del gran semanario que en defensa 
vienen Vds. publicando en esa Capital francesa.

Agradezco mucho el envio que me hacen de los números 
gran periódico y en cuanto al telegrama que dicen Vds. enviaron

de nuestra causa 7

publicados de su 
con motivo de la.

aparición de su primer número, tengo el sentimiento de participarle que no fué 
recibido. Si asi hubiese sido, puede V. tener la seguridad de que habrían recibido 
mi respuesta con mi felicitación más sincera y afecto más lea!, cosa que si entona , 
ces no me fué dable hacer, me es muy grato verificarlo en estas lineas, animan^ 
doles, si es que de ello precisan, para la continuación de la gran labor que supon< 
la publicación del semanario por V. tan acertada como dignamente dirigido.

Sin otro particular, reciba V. mis más afectuosos saludos. 
27 febrero de 1938.

Firmado— Rafael Henche.
S3^

7 alémaniA'

MeSmel : 
105.000

^Alta Silesia:
Î

427.900

J. flArtotí.

6.700.000

Dantzig: 
518.000

Corredor 
polacoÎ

Austria:

SUlza 
3.000.000

Italia: 
500.000

Ttenteras de Alemania 
antes a.e la guerra. 
Alemania en 1938.

'che coes lovag.ula : 
3.135.000

TerritoTloe ocapa- 
ios óLesde 1933. 
El ^an imperio qUe 
ambiciona Alemania.

A TOUS NOS LECTEURS
A TOUS NOS SOUSCRIPTEURS

A TOUS NOS CORRESPONDANTS 
A TOUS NOS AMIS

A partir de notre prochain numero 
«MADRID» publiera deux pages 

rédigées en fronçais
LMntérêt et la sympathie avec lesquels le public espagnol 

a accueilli, dès sa parution, notre hebdomadaire, et qui nous 
valent à chaque numéro un nombre croissant de lecteurs, nous 
incitent chaque semaine à faire mieux.

Mais le nombre de nos lecteurs espagnols est forcément 
limité et c’est pour élargir ce cercle que nous nous décidons a 
publier à partir du prochain numéro, deux pages en français.

Dès le premier numéro de « Madrid », nous arrivaient en 
effet, et de tous côtés, des lettres d’amis, tant Français qu’Espa­
gnols, qui nous suggéraient d’adjoindre à nos P^ges d’information 

/écrites seulement en espagnol, une partie rédigée en français | 
et traitant de sujets intéressant les deux pays.

Ce sera chose faite jeudi prochain.
Ma^is ces deux pages que nous offrons à nos lecteurs ne , 

feront pas double emploi avec les textes espagnols. Au contraire. 
Elles en constitueront le complément.

Nombreux en effet étaient jusqu’ici les lecteurs français 
qui achetaient « Madrid » sans connaître suffisamment notre 
langue pour profiter avec fruit du contenu de notre journal, 
lis trouveront donc maintenant, non seulement des résumés 
clairs et substantiels des articles écrits en espagnol, mais de plus, 
de nombreux textes en français, des reportages sur la vie en 
Espagne républicaine, et sur les événements internationaux se 
rapportant à la question espagnole, des échos, etc...

Nous remercions les journalistes français qui ont bien voulu 
donner leur collaboration à une publication pour te moment 
encore modeste, mais qui tend à s’élargir. Ce sont des amis de 
la cause républicaine d’Espagne, ils partagèrent avec nous les 
mêmes soucis et doivent résoudre les mêmes problèmes.

V

Nous aurons dans nos colonnes des articles signés des meil­
leurs noms de la presse républicaine de gauche et nous ferons 
en sorte que cette féconde collaboration de Journalistes français 
et espagnols puisse faire de « Madrid » un hebdomadaire de pre­
mier ordre qui reflétera les préoccupations profondes de nas deux 
pa^ MADRID.

fendamos nuestro interés alemán.
« FRANKFURTER ZEITUNG 

Marzo 7 de 1938.
».

Los « intereses defendidos » 
por Alemania

Barcelona. Marzo 7. — En el curso 
¿el año 1937, las minas de mercurio de 
Almadén produjeron 2.500 toneladas de 
mercurio, cifra record que sólo ha sido 
alcanzada antes una vez, en el año 1927.

Los « intereses defendidos »

« holchevismo intolerahle
MATERIAS PRIMAS 

ESPAÑOLAS 
PRODUCCION ESPANOLA :
Hulla..........
Hierro . ..., 
Cobre . ... 
Lana..........
Zinc............
Manganeso .

»

7.000.000 Ts
6.800.000 Ts

381.000 Ts
35.000 Ts

139.000 Ts
80.000 Ts

1.600.000 TsPyritas . ___
Mercurio 55 0/0, Plomo 55 0/0.

Aceitunas 60 0/0, Naranjas 50 0/0 de
la producción europea.

BILBAO
Bilbao.- 

- 12.583

DE DIEZ A DOCE
por Gabriel GARCIA, MÁROTÓ

Pregunto a quien debía saberlo:
—Cuál es hoy el frente más pró­

ximo?
—Todos—le respondieron—. Pero 

si quieres ir a pie, sin cansarte, en 
la Casa de Campo están.

—Quiénes?
—Los moros.
—Y de los nuestros?
—Milicias célticas.
—Tenéis noticias?
—Tenemos temores y esperanzas; 

más de los primeros que de las se­
gundas.

Y Manuel se encaminó derecho 
donde estaba más fea la cosa; don­
de, según quien debía saberlo, el 
enemigo habia penetrado más fuer­
te y podía filtrarse más seguro.

Gran Via; Plaza de España... El 
tiroteo era muy nutrido. Por. la 
Cuesta de San Vicente, pocas per-

SEIS MESES DE FASCISMO
< En medio año, 2105 personas han sido condenadas a

muerte por los rebeldes en

De la British United Press, 
personas han sido persegui-

das judicialmente, entre el 12 de Junio, 
de Bilbao — y elfecha de la toma 

11 de Diciembre. SOI acusados han
sido condenados a muerte y 3.057 a 
penas de prisión.

Bilbao y Santander. »
NEWS CHRONICLE.

SANTANDER
Santander. - De la British United 

Press. — En Santander, ocupado por 
las tropas rebeldes el 25 de Agosto, 
14.231 personas han sido perseguidas 
¡udicialmente. Se pronunciaron 1.604 
condenas a muerte y han sido deteni­
das 4.620.

sonas, ningún coche, una expect!’ 
ción' imponente que.-Uo se sabia 
bíéh qué quería decir, qué ayuda 
nos .podría préstar. ¿

Hubo un silencio encogedor, sol- 
pechoso, tras el cual pudo advertir 
Manuel un palpitar de corazones 
apremiados por el deber, por la an­
gustia de no encontrárse . el jus^o 
brio; , por un. vacilar peligipso en­
tre el impulso hacia la muerte y ti 
derrumbe hacia la abyección.

ManueT escuchaba sus propios pa­
sos de hombre que caminaba hacia 
la verdad, sin desviaciones, sin. jac­
tancias, en un decidido propósito 
de ayudar en poco o en mucho'! 
los camaradas que alli, entre loa 
árboles- amoratados, defendían 3« 
Madrid, su España, una actitud cla­
ra, generosa, mercedora del sacrifi­
cio.

Cuando Manuel enetró en là Casa 
de Campo vió a las - Milicias célti­
cas, a unos cientos de. miliciano!, 
amontonados entre los árboles, con­
versando .entre si, trabando entra 
si sus teniofes, sus fiésebs'de bneer; 
de afirmar; su desorientación com­
pleta.

Manuel se dió cuenta pronto da 
la situación psicológica de los ca­
maradas, de iO que podia supoiiaí 
la fácil cesión Me aquella parte da 
nuestro " frente, el dejar abierto, a 
los moros ensoberbecido's el camiod 
hasta el centro de la capital, tan 
desguarnecido, tan ' abandonado an 
la mañana gris, opaca. Y preguntó 
rápido, seguro de haber encontrada 
el hilo tenso de la ayuda, al grujH 
más próximo a él:

{Sigue en la pag. 7)

LAESPÀllÂDEFRÂMCD.ElJDEEPEÏElSEPDLCRODElCIi
Cuando terminó la guerra europea 

se dijo que el mundo era de'lo's- li- 
rj,cos. La frase hizo fortuna. AVil- 
són habló de los Catorce Puntos y

por ■ Víctor - CHAMARTITÍ

lado los anillos de boda^ castigfi^'entusiasmó mÁos poetas^de ^^R“- ^g,.os'^'';iMta’"aYas' ^dios^^^ los los inteteciuales y hace un sin 
Te no - cañones a la manteca, reyala al Es- de otras soeprendentes^^

entusiasmó a los poetas de la Hu-

quedan todavía buen número de poe­
tas. Recuérdese que. la guerra se 
mantuvo aen defensa del Derecho y 
de la Civilización, maravilloso. s\o- 
gan epopéyico que extremeció el co­
razón de todos los hombres de bue­
na voluntad. Un viento de rohian- 
ticismo arremolinó al entorno de las 
banderas aliadas todo un potente 
ejército. Este ejército resultó victo­
rioso. Habia triunfado el lirismo
contra la fuerza bruta. Pero...

Han transcurrido veinte años y, 
por lo visto, ya no pertenece, des­
graciadamente, a los Uricos,' nues­
tro planeta. Ahora, según todos los 
sintomas que tiene el animal, per­
tenece a los locos. Pero a los locos 
de atar. Se ha hecho nacionalista, 
totalitario, imperialista. Levanta y 
extiende la mano^ marca el paso de

constituyen la subslancia misma 
unos ■ programas -'inventados _ por aOI

, o tres hombrés frenéticos qué han
! cogido el hálito de la Selva Negr^ 

de la pobre menestrdlia d'e lá::^^
magna. ' - ' -í¿

Haber descendido desde los;P^ 
tas—que . son locos, pero, en 
ral, buenas prersonas—hasta los 
eos—que son gente exaltada ,.cQif^ 
los poetas, pero, a menudo, uin 
malos—ya es una degradación i 
mentable, pero, caray!, lo qué oc 
rre en España es todavía más ay 
cil, como dicen los clowns. En 
España de los militares no son 
eos—que más quisieran—ni, 'ñj^noj 
poetas, aun-que Peman se ^^ 
ne. En la España de Franco—lo

{Sigue en la pag. 1.)


